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EDITORIAL 

La herida que no cesa 
a 2 4 años del golpe de estado 

"i\1ales como la 1t'c11ie1 de l:i des:ip.1rici6n 
no son cnumer.iblcs ni cu:imificrbles. 

No existe rep.1r.1ci611 posible. 
L1 hum:inid:id h:i qucd:1do hcrid.1 p:1r.1 siempre." 

Hécror Schmuclcr, Arre Fac10 N° 3 

U n día como hoy, que recorda­
mos gris, el país fue un aquela­
rre humcance del que ya nunca 

nos dejarían de llover sus pesadas cenizas. 
Un día como hoy, los ordenanzas del orden 
externo hacían una nueva reverencia al capi­
tal y sometían el país a la histeria prusiana 
del acero. Cuatro patanes sin valor. Cuatro 
hombres ordinarios con poder extraordina­
rio. El destino, como un remedo ciz.1~ro de 
Heráclito sería un río crecido que se llevaría 
lo que fuimos para que nunca má~die se 
bañe en aguas dulces. 
Héctor Schmucler, en su brillanre ensayo 
sobre la construcción técnica de la desapari­
ción de personas, El olvido del mal, aclara un 
equívoco frecuente entre los argentinos:. fa 
congregación mili car, en fa Argenrin.1, np es 
11ecesari;1mence un cuerpo cµ1iim,;r~o~1 -
j1111t0 de fa Nación. Y uno, a riesgo de 
ser anacrónico, vuelve sobre. un rema 
remanido. Pasa que después del golpe ¡ 
del 24 de marzo del 76, nada fue lo Gl 
mismo. Aquello que pudimos ser o 
continuar, no sería, ni podemos 
imaginarlo siquiera, devinimos 
esro que hoy somos: carne rré- -
mula, herida sangrance, hueco 
óncico sin sentido propio, 
expresión de una estocada 
ajena e indigna que rodas los 
días nos recuerda lo que fui­
mos y dejamos de ser, en nos­
otros que no fuimos otros, en 
nuestros hijos que en sordina 
nos reclaman diferentes, en las ins­
riruciones que se derrumban e 
implosionan por la pus de una inmo­
ralidad impúdica. 
Como las mujeres del fi lm Pascualino 
siete bellezas y del propio Pascualino en 
la piel de Gian Cario Gianni11i, 
Schmucler nos recuerda que "ser 
sobreviviente, en tales condiciones, no 
es simplemente mantener la vida, 
esmr vivo, sino ser 1111<1 posirivid:1d 
negaciva: un no-mucrro". 
Son las heridas de siempre, las que 
nos debemos. Pero ¿quién reconoce 

que "fa violencia argentina Fue producto 
-entre orras causas- de un ascendente y cons­
cieme objecivo perseguido por form:1cioncs 
polícicas que veían en la guerra el único c1mi-
110 posible para el logro de las ideas"? ¿Quién 
está dispuesto a aceptar que "el desaparecido" 
fue la moneda de cambio con que pagamos las 
cuoras de roda la batería de electrodomésricos 
que nos hacen más "liviana" La vida? ¿A quié­
nes expresan las llamadas que en medio de la 
noche suenan en la casa de Familiares de des­
aparecidos diciendo que aqucllos chicos a los 
que cuesta retenerles los rasgos, est~ÍJ1 vivos? 
¿Cuál es la traducción política de esa perver-
sión? o1 :s 
¿Cómo se recupera una nación de semejante 0 
quebranto espiritual? i 

El dolor es invisible, pero no tiene un par en E 
los sentimie.nms. 111 o 
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la desapari 
de personas como método 

de dom 
e 1 dom inio de la 

volumad de la pobla­
ció n se logra po r 

medio de una t ransformación 
subjetiva. Por eso en este 
momenro h isró rico la desapari­
ción de personas es una de las 
formas más acabadas y racionales 

de la represión polírica. Es sobre 
su fondo que nuestra "'democra­
cia" actual se desarrolla. Más cla­
ramenre: esta figura del an iquila­

miento absoluro y de la disolu­
ción del ciudadano en la nada es 
coherente con una política de 

Estado que se corresponde con la 
preeminencia mundial, en nues­
tro período histórico, con la abs­
tracción del capital financiero 
mundial izado. Los "dcs:ipareci­
dos" adelantan esa forma nueva 

que h ~1 hecho aceptable para tan­
ros m illones de personas su pro­
pia desaparición como sujetos 
políricos en la democracia. Sin 
dla no hubiera desaparecido un 
porcenrnje notable de la pobla­
ción, excluida pasivamcme del 
circui ro de la vida socia l Jel t ra­
bajo y la subsistencia mí 11 i ma. 



POR LE ON ROZ I TCHN E R 
• 

El terror de Estado instaurado hace 25 años con el golpe del 2 4 de marzo de 19 7 6, 
fundaba una nueva categoría política que marcaría en forma decisiva las formas del futuro del pa's, 

la del desaparecido. El neoliberalismo adopta esa figura y la convierte en estrategiá ~ 

para crear y sostener una nueva forma de dominación, basada en el terror y la sumisión de los sujetos 

hasta liberarlos de toda relación comunitaria. 

León Rozitchner realiza aquí una de las investigaciones más profundas 

que se hayan elaborado sobre la figura del desaparecido. 

Este trabajo forma parte del libro La democracia sospechada que Lote publicará proximamente. 

·-CIOR 

inio político 
Fue necesario (y sólo por una 

abstracción negadora podemos 
decir que no consriruye una con­
dición previa) implantar la des­
aparición de personas, como 
rerror de Esrado, para crear el 
lugar subjerivo de una domina­
ción nueva, más profunda y más 

asrura, donde el sujero mismo 
desaparece como el lugar perso­
nal de una exisrencia singular y 

autónoma. 
El rerror, en esre caso 

el te rror de Esrado, tiene su pro­
pia peculiaridad diferenre a 

otros rerrores, porque se basa en 
otras políricas y en orras circuns-

' rancias históricas. Se diferencia 
de la tier ra arrasada y la aniqui­

lación de poblaciones enteras, 
aptas para conquisrar una rierra, 

no para imponer sobre sus habi­
ranres el dominio consagrado a 
un:i determina forma de econo­

mía. También del fusilamienro 

ejemplar o de la masacre de gru­
pos de detenidos. Hay tantas 

formas de terrores como de polí­
ricas. Cada proyecto político 

riene entonces una forma decer-

m inada y cada vez más adecuada 
de ejercer su dominio. 

¿Por qué entonces la 
aplicación de la figura del des­
aparecido? Toda dominació n 
necesita interiorizar en los suje­
ros una forma de regulación 

interna que no corresponde 
siempre a la forma direcra de la 
violencia que sobre ellos puede 
ejercerse. Todo poder querría 
ejercerse sin usarla, y dominar la 

voluntad del otro por la persua­
sión y no por el empleo de las 
armas. Esa fue la política militar 

del pcronismo. 
La situación acrual, 

donde se trara de instaurar los 

regímenes democráticos, fue 
una consecuencia de la guerra 
fría luego de la segunda guerra 
mundial. Enfrenró a los socialis­

mos reales con la ideología de la 
libre empresa en el campo de la 

economía y con la libertad 
dcmocrárica en el campo de la 
política: la libercad democrárica 

aparecía como reílejo y sostén de 

la libertad de los mercados y la 
ruptura de rodas las fronreras 

nacionales. El capitalismo y el 
liberalismo requieren ciudada­
nos libres, nos dicen. Libres 

quiere decir: desatados, por 
medio del terror, de roda rela­

ción comun iraria. La forma de 
la sociabil idad queda regulada 
por el mercado económico, que 
sirve de modelo y fu ndamento 
de la libertad individual de los 

ciudadanos. 
El dominio de una 

determ inada fo rma polírica 
requiere siempre, como recurso 
del poder, la sumisión de los 

sujeros. Hay varias modalidades 
para ejercerlo. Y en los momen­
tos de tránsito histórico esta 

específica modalidad de domi­
nio, la desaparición de personas, 
requiere previamente una deter­
minada experiencia social y polí­

tica: señala los límires que el 
poder enfrenta para persistir 
ejerciendo su dominio. Diga­

mos solamente que en nuestro 
caso la desaparición de personas 

se produjo con el tránsiro de la 
llamada "democracia" o imperio 

parcial del derecho, a la domina-

cron política de una dictadura 
milirar. Viniendo de una socie-
dad en crisis social, política y 
económica, donde la muerte de 
Perón señaló el límite máximo 

de contención de las fuem1s 
populares desde el poder milirar 
mismo convertido en pode r 
político "democrático" y per­
suasivo; se había llegado a un 
límite: la formación limirada de 

grupos guerrilleros - que ya 
habían sido contenidas y des­
t ruidas en su capacidad ofensi­
va- sólo mostraba el grado de 
avance social de la rcsisrencia 
general iza en amplios seccores 

populares y de clase media. La 
transformación económica y 
política neoliberal requería para 
imponerse una profundización 
de su dominio para vencerla. 
Había que destruir ejemplar­

mente toda posibilidad de rebel­
día o de modificación socio­
polírica en latinoamérica 
medianre la creación recnol6gi­

ca de nuevos sujetos adaptados a 
la continuidad de esa modifica­
ción económico-política en el 
largo tiempo .. 

El plan ele los milirares 
argentinos -es bueno señalarlo­
venía preparado en su lerra 
menuda por la estrategia ele la 

dominación imperial del poder 
de los EEUU. Con las categorías 
racionales del país central domi­

nanre en el campo económico y 
militar se elaboraron las estrate­
gias aplicadas en L1tinoamérica. 

No fueron las pobres cabezas de 
nuestros estrategas, que mostra­
ron su falencia absolura en la 

aventura de las Malvinas, sino la 
de los miJitares noneamericanos 



del Pentágono y de la CIA las que 
organizaron el plan represivo en la 
Argentina. Por eso esa modalidad 
productora de la figura del desapa­
recido responde a una tecnología 
de avanzada propia de la ideología 
del neoliberalismo. Transformó 
también, simultáneamente, las 
formas económicas y sociales en la 
Argentina y le impusieron el sello 
de un aggiornamiento y de una 
entrega espiritual y material que se 
realizó cabalmente con el gobier­
no de Menem y el apoyo, en prin­
cipio, de las mayorías nacionales. 

Esa tecnología represiva 
ya estaba prefigurada en un plan 
de acción psicológica de ese ori­
gen que en el '72 introdujo 
Lanusse: un "Manual de Acción 
Psicológica", de difusión reserva-
da, donde estaba contemplado la 
implantación del terror de Esta­
do no para épocas de guerra sino 
para épocas de paz democrática. 
Sin esa represión planificada en 
su detalle no se hubiera produci­
do la acepcadón pasiva, y hasta 
gozosa, de la entrega de todo el 
patrimonio nacional a la voraci­
dad del capital financiero. 

l!!I DESAPARICIÓN, 
06 SUBJETIVIDAD E HISTORIA 
~ En épocas de la comu-

nicación ampliada, del marco de 
conciencia histórica donde al 
parecer todo quedaría por prin­
cipio inscripto, donde nada 
habría de perderse, donde todos 
sabrían de todo, y donde ningún 
hecho quedaría oculto, es en este 
marco ampliado en el cual se 
inscribe paradójicamente la 
actual figura, antes desconocida, 
de los desaparecidos. Nadie debe 
saber que eso haya existido, no 
queda registro en el único regis­
tro que los hombres ahora llevan 
de su historia: los medios de 
comunicación (diarios, bandas 
sonoras de las radios, imágenes 
de la TV, escritos en la justicia). 
La dimensión de la desaparición 
sigue teniendo que ver con la 
manipulación de la conciencia 
humana, por más que se la quie-

(··_,, 

bre cotidianamente y se la bombas de Hiroshima y Naga-
manipule: los criminales no saki, pasando por la guerra de 
toleran que la gente sepa, salvo exterminio y de tierra arrasada 
que se sepa La modalidad del de los EE.UU., 
entre iguales, nunca semejan-
sus compafieros desaparecido responde te crueldad fue 
de armas y hasta a una tecnología ejercida alegre-
sus compañeras mente -insisto: 
de lecho. Del de avanzada propia de la alegremente-
hecho al lecho en el mundo ideoloaía neoliberal. d d hay poco ere- o· por socie a 
cho: la compli- Lamisrnaque alguna, salvo la 
el.dad de sus alemana quizás. 

transfonnó las fom 135 mujeres forma La sociedad 
parce del geno- éconómicas y sociales norteamericana 
cidio argentino. es la sociedad 
Las mujeres de en la Argentina moralmente 

los militares 
fueron cómpli­
ces de sus mari­
dos: ellas, que 
necesariamente 

, yleimpuso más corrompi­
da, cómplice y 
asesina. T am­
bién, se podría 
decir, la más 
manipulada y 
estupidizada del 

~mamiento y entreaa 
espiritual y material con el 

sabían, los gobierno de Menem. 
acompafiaron y 
estuvieron siempre a su lado. O 
lo supieron más tarde, y tampo­
co pasó nada. Siempre me ha 
sorprendido como algo incom­
prensible el hecho de que las 
compafieras de lecho se hagan 
cómplices de la sexualidad hasta 
el asesinato. ¿Se goza más con 
un asesino? ¿Sus mujeres gozan 
al ser penetradas en sus cuerpos 
evocando en el cuerpo del asesi­
no la imagen de los asesinados, 
mientras eran acariciadas por 
sus manos ensangrentadas y 
miradas por sus ojos azogados 
que reflejaban la última mirada 
de los muertos?l 

Lo mismo sucedió 
con los miles de soldados ente­
rrados vivos en las arenas del 
desierto por los bombarderos 
norteamericanos en lrak, o los 
niños que allí van desapare­
ciendo por el hambre y la 
pobreza suma, o los millones 
de desaparecidos por la des­
trucción de la vida que el neo­
liberalismo del capital finan­
ciero asesino provoca, para 
expropiar la riqueza de las 
naciones, en coda Latinoaméri­
ca, o en África. De los campos 
de exterminio nazi, basca las 

- ---- ---

mundo. Pero hay que tener 
con qué serlo. 

LA NUEVA ESTRATEGIA' 
Si queremos entender 

la estrategia a la cual recurre el 
poder establecido para alcanzar, 
más allá de la persuasión que la 
democracia simula, el dominio 
feroz sobre la voluntad de la 
gente, debemos previamente 
pensar los métodos a los que 
recurre para interiorizar su 
poder de muerte en la subjetivi­
dad de cada ciudadano. No por­
que imprima su marca directa­
mente en cada cuerpo, como 
quien estampa un sello. Cuenta, 
para imponerse de manera dura­
dera, con que cada uno realice 
una operación por medio de la 
cual él mismo se produzca como 
sujeto aterrorizado. Sólo así se 
volverá luego a tolerar el retorno 
a la "democracia", que será 
entonces una democracia ate­
rrorizada, como la que vivimos 
ahora. Es el terreno abonado de 
sumisión, estupidez y miedo en 
el que el neoliberalismo desarro­
lla su mercado. 

Uno de los ejecutores 
del terror de Estado, el asesino 

Ca·¡ñ~ó:n - lmbern 

. 
agropecuarra 

Videla, ai.'111 en su puesto de 
mando, ante una pregunta sobre 
los desaparecidos, contest<~ ddi­
niendo con una ontología fantas­
mal su modo de existencia ima­
ginario. Y lo hace con una figura 
nueva, que contradice el modo 
de ser de todo lo existente: los 
desaparecidos "no tienen enti­
dad, no están vivos, no están 
muertos: no están, no son". 

El asesino, que sabía 
cómo los habían aniquilado, nos 
proponía un nuevo modo de 
existencia imaginario de los des­
aparecidos. Ni vivos ni muertos, 
sin entidad, es decir carentes de 
un algo que pudiera sostenerlos. 
Define un modo de ser absoluta­
mente impensable: convierte al 
ser en una nada, le quita toda 
forma de existencia. No basta 
con haberles dado muerte: deben 
ser absolutamente aniquilados 
por el pensamiento. Pero tam­
bién nos proponen algo que la 
razón no entiende. No están 
muertos significa: deben tener 
algún tipo de vida. Pero no están 
vivos: significa simultáneamente 
que la vida la han perdido. Si 
acepto entonces que están muer­
tos, se nos dice que tampoco lo 
están, que en verdad no tienen 
ningún modo de ser: que aun 
muertos han dejado de ser como 
seres muertos. Tan suprimidos 
han sido que no han dejado ras­
tros de ninguna existencia. 

Suspendidos en lo eté­
reo de una inanidad, el terror 
define algo impensable para el 
pensamiento, una oscilación 
continua entre la vida y la muer­
te, entre el ser y la nada, que se 
anulan en su alternancia. Y ese es 
el abismo que abre en cada uno 
que quiera pensarlo. Porque aun 
para pensar lo impensable de esta 
propuesta tengo previamente 
que realizar un acto que, desde el 
terror que me amenaza, actualice 
subjetivamente en mí mismo el 
lugar donde este imposible se 
corporice cuando intento pensar 
la palabra "desaparecido": la des­
aparición absoluta, la más radical 



y complcra que un con junro ck 
hombres haya alcanzado nunca, 
enrra :i formar parte.:, como posi­
ble, de mi propia exisrencia. 
Planrea un enigma que en su 
irracionalidad misma desbarara 
la coherencia del pensamienco. 
No importa que no rodos hayan 
escuchado al asesino: eso que 
dice está presente en la palabra 
misma -"desaparecidos"- que 
nos han dado para designarlos. 
Ese vacío que la palabra abre esr:l 
a la espera de u n conrenido 
humano. y ese conrenido lo 
pone cada uno: no sabemos alin ,...:; 

q ue estamos juga ndo nuest ; 
vida al real izarlo. Cada uno de&~ 
ejecurar la experiencia sin iesrra y 
cómpl ice que la propuesra 
esconde: hacerlo primero apare­
cer y luego hacerlo desaparecer al 
desaparecido. 

La negación de los des­
aparecidos que mucha genre 
hace no es enconces una nega­
ción primaria. Es, por el conrra­
rio, una respucsra segunda, la 
respuesra a una experiencia pre­
via que rodo ciudadano ruvo 
necesariamenre que vivir: prime-
ro han debido pensarlo para 
luego negarlo. Debimos pensar 
lo q ue no deja ningún rastTO de 
su existencia, ni siquiera en la 
memoria. Esre hecho perrenece a 
la subjetividad, arañe a cada uno 
au nq ue aq uel que realizó la 
experiencia de pensarlo no lo 
sepa. Objero de referencia para 
el pensamicnro, el desaparecido 
no corresponde a algo objerivo. 
Precis:imenre su objerividad, es 
decir la presencia viv:i de su 
cuerpo se ha borrndo, y sólo su 
huella -su forma vaciada- ha 
quedado para la memoria, no sus 
restos. Porque la palabra "des­
aparecido" no puede ser ni leída 
ni escuchada sin que aparezca el 
necesario desafío a la imagina­
ción humana de tener que poner 
en ese vacío un contenido. Poner 
algo en ese vacío: pensar un 
hombre que vivía, por lo menos. 
¿Es posible decir esro? 

¿Cómo se consrruyc 

A.M.SA.FE 
DEPARTAMENTO GENERAL LOPEZ 

·!" 

subjetivamenre la escena imagi­
naria con la cual cada ciudadano 
tuvo que realizar la experiencia 
de pensar al desaparecido que el 
sistema le ofrece bajo esa pala­
bra? ¿Que implica como estrate­
gia política, en el campo de la 
dominación del occidente cris­
tiano y capiralisra, producir en 
cada sujeto humano esa expe­
riencia de darles 

ser para poder imaginarlo, y 
vaciarlo en mi propio ser para 
luego aniquilarlo. Que es lo 

mismo que 
para pensar u n 
contenido vacia­
do de una exis-

decir: vaciarme a 
mí mismo en mí 

Sin una represión 

planificada hasta en su m ismo: ano na­

detalle más mínimo no se darme. Sólo así tencia que es 
inimaginable 
para el pensa­
miento? 

Par-
tiendo de ese 
nombre, si uno 
quiere habilitar 
su conrenido, 
tiene que hacer 
la experiencia 
imaginaria de 
pensar desde el 

hubiera producido la 

aceptación pasiva, 

y hasta gozosa, de la 

entrega de todo el 

patrimonio nacional 

a la voracidad del 

capital financiero. 

puedo cumplir la 
exigencia solapa­
da que el rerror 
nos impone. Si 
no, ¿con qué 
puedo llenar esa 
forma vaciada 
que no 
existencia? 
C uando 

tiene 

el 
mu erro es 
alguien cuyo 

propio lleno, nuestra corporei­
dad vivienre, a ese vacío que se 
hace p rcsenre en la palabra. Y 
habiéndolo llenado debo luego, 
en un movimienro inverso, 
vaciarlo. Llenarlo con mi propio 

cuerpo vemos o sabemos que 
existe, la existencia del muerro es 
objetiva y externa. Tiene su pro­
pio modo de ser irreductible: 
tiene una existencia muerta, no 
se confunde con la n uestra. 

el esfuerzo y la participación 
de cada uno 

enriquece el crecimientO.--J t d ue o os 
Garibaldi 155 - Telefax.: 03462-426405 
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Podemos distanciarnos y pensar: donarlo como representación tencia social acobardada. En mi 
él murió, yo quedo en vida. vaciada: tuve luego que vaciar subjeeividad de alguna manera 
Tendré miedo, hasta mucho allí, entonces, mi propio conce- tuve que actualizar el drama 
miedo, pero no terror invisible y nido. Y esta esceni ficación inrer- exrerno y darle vida inrercam-
desconocido. No me pondré na partía de realizar en mí biando d lugar de los actores. 
necesariamente en el lugar del mismo lo que el represor, inmi- Enrre el desaparecido y el ascsi-
asesino cuando sé que esa perso- sericorde, hacía afuera con los no, para no sentirme mucrro, 
na ha sido asesinado: su muerre otros. Ahora era yo, junco con el me asocié con el crimen. 
externa no me lleva a confundir- represor y el desaparecido, los Recién ahora, después 
me con el genocida. Pero del eres juncos inreriorizados, ani- de esca experiencia interna, sé de 
desaparecido no queda rasero, mándolos con la qué se erara: 

algo que lo sostenga sensible- vida que yo con Lasmujeres de los comprendo el 
menee presen te en su haber sido, la mía les presta- significado de la 

_ 1 militares fueron S;uvo nuestra propia vicia que ba, quienes vol- palabra "dcsapa-

tenemos que prestarle para que víamos a animar cómplices de sus maridos: reciclo". Ahora, 
exista como pensamiento. El en esa escena como conclu-
desaparecido, viniendo desde la imaginaria el ellas, que necesariamente sión de un silo-

nada, tiene que aparecer como drama de la des- sabían, los acompañaron y gismo cuyas p re-
alguien, no como algo. Y como aparición por misas se ha n 
de él no hay nada subsistente cuyo senriclo el estuvieron siempre a su borrado, entien-

-"no áenen encielad, no esrán poder del terror lado. O lo supieron más do que por 
vivos, no están muertos, no nos llevaba a "algo" fue ani-
escán, no son", vociferaba el ase- interrogarnos en tr<E, y tampoco pasó nada. quilado. Acusa-

sino Yidela- no hay nada en la esa palabra. De mos al desapare-

realidad exterior que lo sostenga alg(1n modo me vi obligado, ciclo de ser él mismo la causa de 
en el mundo, salvo el hecho de desde mi pavor acobardado, a su ausencia, y entonces decimos: 
tener que llenar su ausencia con infringir la prohibición de ser "por algo habrá sido". El "algo" 

mi propio coneenido. como el desaparecido al llenarlo como causa de su propia desapa-
En la experiencia sub-, con lo mío, y es el terror del ase- rición es un juicio racional 

jcciva del desaparecido el terror sino lo que se desencadena segundo, una forma de absol-
alcanza su inscripción más ·t como afecto intenso en el pro- vernos en el mismo momento 
honda, allí donde previamente pio cuerpo que ruvo necesaria- en que ahora rambién lo acus:i-
había fracasado la inscripción menee y por un insrance que mos y nos disranciamos de su 
religiosa. L1 figura del clesapare- animarlo. Me hice desaparecido destino. La gence se ve llevada, 
ciclo es la extensión aún más yo mismo. En un movimiento para salvarse del propio aniqui-
siniescra, como modelo, que el segundo debo necesariamente lamieneo sentido, a ponerse del 

siniestro modelo de identifica- 1 abandonarlo - abandonarme- lado del asesino. Aprueba su jus-
ción ofrecido por el poder de la para vaciar ese sirio y recuperar ricia inmisericorde. Es el asesino 
Iglesia en la figura de C risto cru- la seguridad de que mi propia quien desde dentro de nosotros 
cific.1do. En el aniquilamienro vida amenazada persiste como mismos, incesante, nos habla y 
de personas ahora ni siquiera el vida. Entonces, para eludir la nos repite susurrando las pala-
cielo ni el más allá existen. La muerte, sólo me queda el cami- bras de su juseicia: "por algo 
Iglesia, experta en la creación de no de ideneificarme con el asesi- habrá s ido". No hay asesinato 

técnicas para el dominio subjeti· no para salvarme, ranro adentro s in causa debida: el poder no es 
vo, que colaboró con esre parci- como fue ra de mí mismo. inj usto aunque aniquile, s icm-
cular ex rerminio p id iendo la Hacia adenrro quedé pre que se trate de los otros. Y 
depuración por la sangre, debe acobardado por el terror sentido acepramos enconces tanro den-
haber apreciado esra figura que penetró hasra las profundi- ero de nosotros mismos como 

~ 

1 

nueva para el c.1lvario de los dades de mi carne: activó lo más afuera, en el mundo, la razón de 
V humanos. hondo de la anguseia de muerte. los asesinos y sus juicios. Nos 
~ . Esca experiencia imaginaria que hemos transformardo, "de pro-

0 =~ INTERIORIZ~~~O~EPRESO~ ranro. pavor desenc:1de1~a queda fundís", en sus cómplices. 

~ ·~ EN EL IMAGINARIO excluida de la conc1enc1a: como Porque luego de esca 
f · ,• SC?CIAL 1 único recurso sólo pude, para experiencia imaginaria, para el 
(: :1 En esa escena imaginaria que huir de ese destino, confundirme común de la gence el desapareci-
1 ruve que recrear he experimen- con el asesino. do adquiere existencia, reconoce 

t~ cado un hecho nuevo. Tuve que Es el deber-ser en su propia experiencia lo que 

tJ,c• ponerme en el lugar del clesapa- de m1 exis- Videla, el asesino, sabía de anee-
. · reciclo para mano al decirnos lo que dijo: 

luego aban- que el desaparecido en verdad 
ha sido asesinado. ¿No tuvimos, 
acaso, que hacerlo nosotros mis­
mos? Sólo que a parrir de aquí, 

/ para j uscificarlo, va siempre 
acompañada de un juicio. El 
"alguien" anónimo asesinado y 

borra<lo 
suplanrado 
por el 
"algo" del 
motivo. 
El destino 
del asesinado 
se comprende desde el juicio <lcl 
asesino: su inexistencia se jusrifl- ¡' 
ca como bien merecida. El jui­
cio del poder que lo define 
como culpab'le, aun­
que no sepan qué hizo 
para merecerlo, se 
conviene en 
razón propia. 
Hizo "algo". El ser 

se define por ese;: algo que yo no 
haré -se lo ju ro- nunca. El enig­

ma del desaparecido queda 
develado para la buena gente. 
Después sólo queda votar a 
Menerri, a Bussi o a Pacri. 

Pero ni siquiera es esto 
un hecho voluntario, que 

dependa de la imención de la 
gente. Es un hecho socfaJ com­
parrido del cual sin embargo los 

que ahora ya saben hacen, hacia 
afuera, el adem.:í.u- de excluirse. 
No se lavan las 
m;rnos: se lavan d 

alma aniquilada . 
por el miedo. 

Y por I~ 
ramo se 
necesi~ una 
cransformació~ social dé 
la subjctiv.ida,d 

para que ese sen­
rido social apa­
reciera. Tanro como 

-• 

fue necesaria una transforma­

ción social de la subjeri".'idad 
para negarlo. 

CONSECUENCIAS ' 
DE ESTA EX PERIENCIA DEL 

TERROR INTERIORIZADO 
Luego de haber drama­

tizado esa experiencia y quedar 
aterrados es difíci l recuperar d 
sano juicio. ¿Cómo pasar d e la 
escena imaginaria congelada 
-congelada de terror- aJ pensa­
mienro que nos permira pensar­

la y enfre~tarla? ¿cómo concreti­
zar el hecho histórico para 

ampliarlo y tornarlo s ignificati­
vo de una esrructura social de 
dominación y de muerte? 
¿Cómo aerevernos a acusar a los 

. ) asesmos .. 

El terror, que subsiste y que 
cada uno actualiza aun en 
:iusencia ele la a11H:n;r1~1 directa, 
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impide construir lo concrero 
real. producro de la actividad del 
pensamiento como para que nos 
permita comprender la verdad 
de lo que la sociedad esr:í vivien­
do. Lo único concreto que nos 
obsesiona y nos persigue, que 
espantamos para no sentirlo, es 
la imagen presenre sólo en la 
figura vaciada del desaparecido 
cuyo lugar por un momcnro, 
aterrados, hemos ocupado. Esa 
escena pavorosa, de la que no 
pudimos evad irnos y de la cual 
huimos, se conviene en el sucio 
desde el cual d<: ahora en adcl:111-
re pensaremos sólo lo que está 
aurorizado por el poder a ser 
pensado y senrido. 

I / 
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Sin darse cuenra los ciudadanos 
viven luego la vida fantasmal -ni 
muertos, ni vivos- almas en 
pena, separados aunque esrén 
junros, disponibles para el con­
sumo o el enrrerenimienro fur­
bolero. Han quedado anonada­
dos: ya no son capaces de esta­
blecer relaciones y unir los signi­
ficados y las imágenes con los 
hechos. Solos aunque esrén con 
otros, codos ellos convenidos en 
insignificantes para que no se 
produzca lo temido: la peligrosa 
extensión del pensamienro. 
El rerror modifica la percepción 
del sujeto, es decir su mirada: sus 
ojos tienen un mirar sin pensa­
mienco. Sin embargo quienes 
siguen recordando a los muerros 
dibujan en la calle con ri1.a blan­
ca sus contornos, }' luego sus 
cuerpos son abstraídos: quedan 
visibles, para que los vean codos, 
sólo sus figuras vaciadas, aplasta­
das, improntas visibles de una 
vida arrebarada. Es lo que se 
ofrece a la mirada de la gente 
para que vuelvan a recuperarla: 
para que transformen su expe­
riencia y superen el miedo; para 
que vuelva n a pensar <le orro 

11111/\ 
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modo lo que malpensaron antes. 
El desaparecido se convien e a 
nivel de la conciencia en el refe­
rente tachado, vaciado de senti­
do, del sisrema simbólico políti­
co. Hay corre entre lo imagina­
rio de la muerte con la cual nos 
identificamos, que permanece 
inconcicnte, y la racionalidad 
del sisrema que se apoya ahora 
en esta existencia fantasmal con­
fundida, en su oscilación inter­
minable , con uno mismo. L1 
separación enrre lo imaginario y 
lo racional queda implantada 
como represión absoluta in terio­
rizada. 
Por eso wda esra miseria huma­
na d iseminada que nos rodea y 
que ha convertido a la Argentina 
en una sociedad imposible, des­
humani1 . .ada y corrompida. 

EL DESAPARECIDO - \\ 
ES UNA FIGURA 

DEL NEOLIBERALISMO 
CAPITALISTA 

El mercado es ese 
damero que el capital organiza, 
como l.'.mico saporre absrracro y 
cuantitativo, arrastr:indo los 
deseos incolmados de los sujecos 
que encuenrr:in su libertad y su 
despliegue rolcrado -y sanciona­
do como bueno, como "salva­
do"- cuando cumplen el ri co 
aislado de la satisfacción solitaria 
con las cosas. La compra y venra 
se coma compulsiva: debemos 
rrocar los sujetos desaparecidos 
por las cosas visibles. La figura 
del desaparecido forma sistema 
con el mercado globalizado: con 
el capital financiero que en su 
máxima absrracción cuantitativa 
de rodos las cualidades huma­
nas, absrr:icción presente en el 
dinero, ha creado, como su 
saporre político aterrado, la 
imagen del desaparecido, del 
cual rodas las cualidades, el con­
rcnido vivo del hombre, han 
quedado aniqui ladas. Es la figu­
ra que nos han dado como ima­
gen vircual para reemplazar la 
nuesrra propia. Intercambiamos 
la presencia aterradora del des­
aparecido y su lugar vaciado lo 
llenamos con las cosas que nos 
ofrece el mercado. Los fantas­
mas se oculran en el consumo. 

El rrabajo absrracro fue 
la primera categoría para pensar 
al capital, el cual luego se hace 
financiero. Y entonces aparece 
ahora no sólo el rrabajo sino 
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globalización 
inmisericorde de los 

que acumulan el falso 
infinico, puramente 
cuamicacivo, del capi­
tal financiero que 

domina al mundo con su 
aniquilación de vida. Es el 

modelo que nos ofrecen para 
que desde él 

todo el hom bre La Iglesia, experta en la 
consumido, el 

imaginemos 
el futuro. Con 
el desapareci­
do culmina el 
racionalismo 
occidental y 
cristiano, la 
última ratio, 
la racionali­

hombre abstracto, creación de técnicas para 
negado hasra ese el dominio subjetivo, <:p.Je 
extremo límite que 
se expresa en la 
figura del desapa­
recido. L1 desapa­
rición de personas 
encuenrra su ver­
sión ampliada en 
la tecnología de 
guerra: en la apli­
cación técnica de 
la muerte sin resi-

colaboró con este 

particular exterminio 

pidiendo la depuración 

por la sangre, debe haber 

ap-eciado esta figura 

dad pura 
imperando 
sobre la des­
trucción, el 
aniquilamien­
co y la sensibi­
lidad de los 

m.e va para el calvario 

de los humanos. 
duo, sin imagen, 
como sucede en los enfrenta­
mientos li mpios de sangre que el 
terror imperial desencadenó en 
lrak, en Yugoslavia, y cuya 
expresión final es la bomba de 
neutrones, que hace desaparecer 
a los hombres y deja intacta a las 
cosas. Las guerras de la destruc­
ción pura: no hay muerros visi­
bles, ni siquiera imágenes. 
Millones de conrornos de riza 
han invadido el mundo. 

El desaparecido es la 
figura humana adecuada a la 

cuerpos nos han globalizado. 
Ejecutores que, luego de borrar 
todo rastro, conservan sólo el 
registro de sus nombres: los 
nombres de los desaparecidos, 
se dice, están depositados en la 
cuenta secreta de un Banco en 
Suiza. Hombres amonedados, 
muercos atesorados: la riqueza 
de los asesinos está a resguardo. 

Los LÍMITES DEL PODER 
--= ¿Qué hacer luego con 

los asesinos? ¿Cómo enfrentará 

sociedad 
"democrática" este genocidio, 
sabiendo que el poder pc)l ític"o 
mencmisra los indultó en reco­
nocimienro a los servicios pres­
tados, por esencia necesarios 
pero pt'iblicamence reprobables?. 
Ya en democracia ¿cómo se ela­
bora la relación con los asesinos? 
El poder que subsiste y se apoya 
sobre la estela de los desapareci­
dos necesira que las tensiones 
desaparezcan a nivel político, es 
decir en la superficie del siste­
ma, pero que el efecto íntimo 
subsista en cada ciudadano. 
Aquí viene en su auxilio: por 
una parce se proclama la recon­
ciliación política, y por la otra el 
perdón cristiano. La Iglesia es, 
nuevamente, el soporte de 
ambas modalidades que interio­
riza más profundamente el 
terror anterior sin enfrenrarlo. 

En 
ocasión de editarse un libro de 
Simón Wiesenrhal - "Los límires 
del perdón"- este problema ha 
vuelto a ser planteado entre-nos­
otros. La pregunta no se refiere 
al perdón por cualquier acto. Se 
rrara del perdón por el asesinato 
inmisericorde, concienre y anhe­
lado, cometido por un ser, 
humano sobre otro ser humano. 
Quien a su vez formó parre de 
un grupo humano en el cual se 
escudó, y cuyos crímenes ejecutó 
apoyándose en la indefección de 
los que iban, inermes, a ser 
muertos. Es decir: un poder his­
tórico que produjo el terror y la 
muerte como una necesidad 
intrínseca de su propia existen­
cia. Hablemos del nazismo, 
como Simón W iesenchal, o 
hablemos de los asesinados por 
el genocidio argentino: el pro­
blema del perdón sigue presente 
en ambos. 

Hay varios princ1p1os 
por los cuales negamos que exis­
ta el llamado "perdón " para es re 
ripo de :1cros. Ni como categoría 
individual ni colectiva. 
1. La vida humana es un absolu­
ro que nadie puede negar sin 
negarse a sí mismo en el acto 
mismo de suprimirla en el orro. 
La vida humana es lo único 
"sagrado". El hombre es un 
absolu to irred uctible, relativo 
(relativo a la historia). 
2. El perdón, como respuesta 
espontánea del ser humano, no 
existe. Es una operación abstrae 
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ta del decir -no del senrir, no 
del pensar- de la conciencia 
separada del cuerpo. El dolor y 

lo conserve vivo en su recw.:rdll. 
El perdón significaría una trans­
acción indebida: una rragcdia 

colectiva rc<luci-el vejamen está 
inscripto en la 
carne. Y sólo 
separando a la 
conciencia del 
cuerpo afectivo 
puede un sobre­
viviente decirle 
a un asesino: te 
perdono. 

Intercambiamos la da a térmi nos 
individuales. Se 
distanciaría de 
los otros y los 
dejarfa solos. 

p-esencia aterradora del 

desaparecido y su lugar 

vaciado lo lle namos con 

las cosas que nos ofrece 

el mercado. 

Los fantasmas se 3. La muerte 
sufrida por un 
ser humano no 
es la de una 

ocultan e n e l consumo. 

6. El perdón con­
cedido implicaría 
un nuevo triunfo 
de los asesinos: el 
somerimienro 
subjetivo sobre el 
aterrorizado y el 

mercancía consumida: no tiene 
equ ivalente, no puede ser paga­
da con nada. El asesinara no es 
un acro simbólico sino un acro 
marerial-real irreversible (supre­
sión de una vida humana). No 
es posible plancear ninguna 
equivalencia entre la expresión 
simbólica del perdón para el ase­
sino y la muene real que acabó 
con la vida del aniquilado. En 
esta macabra equivalencia siem­
pre hay un excedente irreducti­
ble que ningún acro psíquico 
puede suplir: la vida suprimida. 
Los muertos no rienen rescate. 
4. El perdón es individual y el 
acto asesino sólo fue posible 
dentro de un marco colectivo. El 
criminal no es un individuo ais­
lado ni el que perdona -aun 
siendo un famil iar- puede hacer­
lo en su sólo nombre, sin com-
prometer su relación con los 
demás asesina-

sobrevivien re. 
Porque la cragedia emre los asesi­
nos que están vivos y la imagen 
del asesinado que esrá muerto 
reproduce incesanremente en el 
interior del sobreviviente, cuanto 
más recuerde y más quiera darle 
vida al muerro amado, el mismo 
enfrentamiento. 

Y all í sólo caben dos 
desenlaces. Si el odio y el dolor 
de quien quedó en vida perma­
necen como una herida incura­
ble enronces deberfa, tal es su 
coherencia, inscribi rlos en la 
realidad para equilibrarla: rraba­
jar para que haya un mundo 
donde los asesinaros no sean 
posibles. Tendría que hacer 
incansablemenre lo que hizo 
Simón Wiesenrhal o hacen 
nuestras Madres. Quiero decir: 
combatir conrra el sistema pro­
ductor de muerte venciendo el 
miedo. Pero si en su soledad 

sufrida lo sobre-
dos. Ambos El perdón es individual y coge el rerror 

nuevamente. 
entonces el per­
dón hacia los 

asesinos lo salva 
a él también de 

individuos perte­
necen a un con­
junto social 
donde se come­
rió el genocidio, 

el acto asesino sólo fue 

posible e n un marro 

colectivo. El criminal no es 

y sobre ambos un individuo aislado ni e l 
recae la respon-
sabilidad de que perdona -aun siendo 

cnfrenm ese un familiar-puede hacer-
acco colectivo lo e n su sólo 

b remida muer- I' 
re. Debe dejar 
de sentir odio. 
debe aquietar el 
empuje justicie-

criminal: uno 
por realizarlo, el 
orro por sufrirlo. 
5. La aparente 
paradoja del per-

ro <le su cuerpo. ~ 
l'lOl 1 ibre, sin comprometer Debe ser 

"bueno". 
El 

su re lación con los 
perdón 

asesinados. consiste cn un 
d ón se apoya en 
la ausencia definit iva del asesi­
nado, pero en su presencia roda­
vía viva en b memoria de quien 
le sobrevive. Sin embargo nadie 
puede perdonar en nombre del 
muerro: nadie puede ocupar ni 
su lugar ni su juicio por m;1s que 

nuevo triunfo 
del asesino sobn: el sobrcvivicntl' 
aterrorizado. cuyo cuerpo marca­
do por el terror -que rcaparcci: 
jumo con el ri:cui:rdo de la perso­
na amada- qui:d.1r:í así aliviado. y 
la Iglesia. quo.: e~tuvo siempre con 
los asesinos (ra11to i:n d nazismo 
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alemfo como durante el genoci­
dio argencino), vuelve a ser con­
gruente con su historia y su pre­
sente cuando pide el perdón a las 
víctimas y d arrepenrimienro ;¡ los 
asesinos: la muerte real quiere ser 
reparada sólo por medio de u n:1 
equivalencia simbólica, mientras 
los :isesinos mantienen su efecto 
homicida real, material, sobre b 

eso, y para que no suframos tanto, 
rambién han debido difundir cul­
ruralmcme la imbecilidad "per 
cipita". 

1 

gente. 

HA Y QUE RECONOCER ' 

Ni la figura de Menem, 
máscara de proa del verdadero 
poder que rras de él se desliza, 
aparece configurando con su ima­
gen la 1ínica presencia visible de 
un responsable cierro: sólo se 
rrara de dcspbzarlo, nos dicen, 
para recuperar la seriedad de la 
polírica. Pero la magnitud de lo 
desrruido lo supera: ningún hom­
bre rienc él solo la capacidad de 
hacerse responsable de ramafia 
desm1cción. aunque se haga jusri­
cia cn su persona . 

AL ENEMIGO :'.t; ~"f' Pero así como se ha 
· • diluido la capacidad del pensa-
,b 
1) 
. i ;.. !-;; . 

t' 
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Porque el fuego que 
nos ha devorado no es suyo: él 
sólo ha sido el mediador impu­
ne, congratulado y ufano, de la 
enrrega. ¿Pero el enemigo se 
har:i más visible, acaso, cuando 

miento para pensar nuestra 
inserción en la escrucrura social 
y política que nos desafía. así 
también se ha restringido y ami­
norado nuestra capacidad para 
pensar. desde los desaparecidos, 
a la figura real del enemigo. A la 
disolución de la propia subjeri­
vidad. dcdic:tda a nuevas figuras 

Nadie puede perdonar 01 ocupen el tin­
glado, si éstas 

llOI nbre del muerto: nadie a través de sus 

preserv:ir su vida 
no pensando n:ida 
que pueda suscitar 
la represión rem i­
da. le corresponde 
en el otro extremo 
el desconocimien­
ro de la figura del 
enemigo. cuya 
presencia misma 
hemos diluido y 
velado. Los dos 
extremo~ se deben 
muruamcnce la 
forma de ser que 
han adquirido. 

puede ocupar ni su lugar d is cursos y 
propuestas 

ni su juicio por más que lo siguen encu-

conserve vivo e n su briendo el ver-

reruerdo. 
<ladero rostro 
de la domina-

El perdón significaria una ción a la cual 
rinden pleire­
sía? ¿Qué 
harán de difc-

transacción 

indebida: una tragedia 
rente para 

colectiva reducida a tér- enfrentar lo 

minos individuales. que el verda­
dero poder 

hizo utilizando a Menem? 
La 

pecualiaridad de nuestra sicua­
ción política consiste, se dice, en 
que el enemigo se ha convenido 
en invisible. La dom inación que 
pesa sobre el país no tiene un 
rostro objctivablc, no tiene per­
files que puedan ser descriptos a 
la antigua usanza, con la imagen 
de un rostro o de un grupo 
humano: el capital financiero 
diluye su figura y ésta se convier­
te en can abstracta como la cuasi­
in materialidad fungible del dine­
ro con el que trabaja. La abstrac­
ción económica ha disuelto su 
presencia: hizo desaparecer la 
categoría amigo-enemigo, fulros 
de tener figuras sobre las cuales 
dirigí r las energías para vencerlas. 
Y la enormidad del poderío que 
nos amenaza parece ran invencible 
que hasta el hombre que quiera 
imaginarlo se sienre aplascado en el 
acto mismo en que lo hace. Por 

Todo el dispositivo de 
los medios de comunicación y de 
la prensa tienen la misión de 
crc:tr esra figura del enemigo 
disuelro para desbaratar la per­
cepción de su existencia: de ran 
oculto y plural, convertirlo en 
difuminado y abstracto. Si quere­
mos construirlo se necesiran los 
daros de la reflexión: la imagina­
ción y el pensamienco. 
Para distinguir al enemigo que 
nos sigue quitando la vida hay 
que volver a reconocerlo desde 
adenrro con sus nuevos ropajes. 
Descubrir eras los velos del dine­
ro abstracto su presencia visible, 
sus estrategias y complicidades: 
para que csce saber enrre a formar 
parce nuevamente de la percep­
ción política. 
1 )Leo aún hoy en un diario 
sobre los desaparecidos en 

.. ... 

Ch ile: "Cuando alguien empie-
1A1 a cavar en busca de cuerpos, 
aparece la televisión, las radios. 
¿Y si eso sucede en una base del 
ejérciro o de la aeronáutica? No 
lo podrían soportar. "Pero si 
esto se pudiera hacer privada­
mente, y el juez pudiera ir a un 
edifico del ejérciro, cavar sin que 
nadie se encere, encontrar un 
cuerpo y entregárselo a la fami­
lia, esto podría ser posible" 
(Pág/ 12 , Jerónimo Fr:tnklin, 
desde Santiago, dicho por Her­
nan Larrain, senador de la dere­
cha de UOI (Unión Oemocrári­
ca lndependienre). [11 

Este trabajo forma parte del libro La 
democracia sospechada (en t orno 
a una ilusión).lnlredent.ec:o-edición 

de Revista Lote y Eudeba, en el que 
participa: Nicolás Casullo, Gustavo 

Cosacov, Ricardo Fortstier, Horado 
Gora;iJez, james Petras, León Rozitx:h­
ner, HéctorSdniuc:ler, Horado Ta-rus y 

Diego Tatián.. 
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La presentación de todo problema ético es una 

invitación a reflexionar en libertad sobre 

la libertad. 

Pero cuando a su vez 

queremos pensar temas vinculados 

a la vida (y para nosotros, hombres modernos, 

la salud tiene fuertes vínculos con ella) 

ocurre que lo urgente compite 

con lo importante. 

¿Qué lugar le cabe al pensamiento en un 

ámbito donde en ocasiones sólo se corre 

contra el tiempo, o donde detenerse a meditar 

puede ser interpretado 

como una traición a nuestra ideología, 

sea ésta religiosa, política o científica? 

Uno de los mayores peligros que corre nuestra 

existencia, en términos de supervivencia de 

especie y como civilización, 

es que la ideología científico-técnica consuma 

la renuncia al pensar, 

más allá de su método y sistema, 

y a la posibilidad de pensarla. 

El pensar también obra, pero a su manera. 

Esto es, pensando. 

Y pensar en este contexto, es una tarea que 

se hace necesario abordar entre todos, 

lectores y escribas, 

en el entretejido de un diálogo. 

Esta es la convocatoria a la sospecha que 

hacen Carlos Einisman y César Schwank.· 

Estamos todos invitados. 
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a división entre el cono­
cimienro científico y la 
opinión, es tan añosa 
como occidente, desde 

que Platón documenrara 
con el "esquema de la línea" la 

separación entre mundos del 
saber sensibles e inteligibles. Del 
lado de las apariencias quedó 
reclurada la "doxa" u opinión y 
del lado de la verdad la "episte-

n . . 
me o c1enc1a. 

Dos mil años después Descartes 
funda el mérodo científico, defi­
niendo, s,parando, clasificando y 
sintetizando el conoc11111enco 
inrelectual subjetivo. Por esa 
época Isaac Newton, talento 
impar liasta el presente, fundó las 
matemáticas superiores, la óptica, 
la física, la astronomía moderna y 
en 1687 publicó sus "Principia 
Mathemácica", anunciando las 

leyes del movimiento y la teoría 
de la gravitación universal con 

rigor, destrAa y liberrad racional. 
Esa época lleva el mote epistemo­
lógico de Paradigma Newronia­
no. 
L1 noción de Paradigma la des­

arrolló hace 3 décadas Thomás 
Khun y se emplea para designar 
un formato cognitivo limitado en 

tiemJJO-espacio, que comprende 
el desarrollo de las historias pro­
yectos y novelas científicas, que 
son el conjunto de modelos de 
investigación vigentes avalados 
por la comunidad de científicos. 
A modo de síntesis y con c.-irácter 

didáctico pedagógico dividimos el 
saber en cuatro especies o campos 

cognitivos: 
El saber científico: establecido por 
leyes deductivas basado en mode­

los experiment:ales. La ciencia y 
como ral genera la técnica . 

El saber racional: que funciona 
con operatividad lógica y reglas 
formales del pensamiento. 
El saber pragmático: que se 
modela en la construcción de una 
acción eficaz. 

El saber mágico: se realiza 
mediante acciones programadas 
sin rectificar la orientación de los 
acros implementados, porque las 

causas que trata son exteriores al 
objeto representativo. 

El conocimiento cienrífico asume 
la identificación, examen, registro 
manipulación y transformación 
de los objetos propios, mientras la 
condi.ción mágica aparece bajo 
formas imperrinemes, trascen­
diendo los límites del objeto espe­

cífico. En el primer c.1so prevalece 
la convicción argumentada sobre 

una práctica con manipulación 
real de objetos concretos y en el 
opuesto, se erara de un conjunto 
de creencias apoyadas en escasos 
principios explicativos y en reite­
radas manifestaciones de funaris­

mo y de fa lacias y conjeruras 
extrañas. 
Hay tres rubros que interesan a la 
Física como ciencia deductiva 

íntimamente ligada a la biología: 
el macrocosmos investigado por 
medio de la cosmología; el micro­
cosmos que se estudia con pará­
metros y modelos físico-cuánticos 
y el mundo de las cosas visibles 

para el cual todavía sigue siendo 
útil el paradigma Newroniano, 
fundamenro del sentido común. 
En el marco de esta cosmovisión 

cotidiana y mecanicista, debe 
mediar el trabajo bioericisra, entre 
la jerga tecno-ideal de conceptos 

disciplinares y el lenguaje "ordi­
nario" representado por las creen 
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En 
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cías y manisfesraciones esponr:i­
neas dt: los aíccrados, pacientes y 
clientes ame el acaecimiento de lo 
inevitable. Enfrenrarnienro y diá­
logo enrre un discurso universirn­
rio que maneja probabilidades 
predicrivas y la empiria popular 
que anheb cambios mágicos. 
A modo de ilusrración h:icemos la 
puntuación de algunos de los ran­
tos imporranres remas que con­
ciernen a la bioérica: 
! .Experimentaciones en seres 
humanos: Trara de las cond icio­
nes éticas indispensables para rea­
lizar experimencos biológicos y 
psicológicos, el problern:i de la 
distribución de la información y 
el consentimienco del paciente. 
¿Cuánro es necesario saber? ¿Qué 
se debe esperar? Abarca los mode­
los de esrudio a ciego y doble 
ciego; protocolos de investig:i­
ción; contextos de teorización , 
justificación y aplicación en el 
campo de las Ciencias básicas y 
aplicadas. 
2.Prolongación artificial d e la 
vida: Hay problemas tales corno 
la respiración mecánica asistida, 
alimentación por sonda, circula­
ción exrracorporal y diálisis. L1 
medicalización de la vida y la 
muerte en los enfermos termina­
les y la consideración de algunos 
efecros placebos y nocebos en los 
diferentes tratamientos: benignos 
o invasivos y cruemos. 
3.El problema de la muene: L1 
muerte cerebral y la muerte ence­
fülica. Los estados vegetativos per­
sistentes y el criterio unificado de 
la muerce. L1s creencias religiosas 
e ideologías en corno de la muer­
te. Estados de agonía y la medica­
liz.ación anre fenómeno de la 
muerte y su resolución tecno-dra­
márica. 
4.Eutanasia: L1 muerce dulce a.I 
estilo de Sócrates y la actual bajo 
los criterios del apodado Doctor 
Muerrc. El suicidio asisrido como 
una elección y libre decisión de 
morir, frente a una volunrad de 

los allegados de pcrpcruar la vida. 
C reencias sobre la trascendencia 
viral. Información recibida frente 
a una decisión romada. Dolor y 
sufrimienco psicofísico. Uso deli­
berado e inddiberaclo de analgé­
sicos con pádida parcial y/o cecal 
de la conciencia. Miedo y razón 
del catálogo forrnacológico. 
5.Tecnologfas reproductivas: La 
condición de mujer y de pareja 
con inferrilidad. El dilema de ser 
madre narural o adoptiva. La 
mujer reproducrorn frence al 
modelo de mujer procreadora. L1 
inseminación arrificial; fertiliza­
ción in virro. rransferencia de 
embriones, alquiler de üceros. L1S 
diversas ripologías maternas: 
madre biológica. gesranre, uteri­
na, ovárica. social. La filiación 
bioquímica, narural y civi l. 
6.Genética: Ingeniería genéticJ. 
Los alcances del Proyecto Geno­
ma, y sus posibles propierarios 
interesados en las bases físicas de 
la herencia y los d iagnósticos y 
rraramienros genéricos. La diag­
nosis prenatal. Los beneficios de 
la Bioinformárica. 
7 .Transplance de órganos: Ley 
Nacional de Transplanres. Con­
diciones reales para realizar trans­
planccs. La donación volunraria 
de los órganos. La Transplanrolo­
gía y los rransplantados. 
8.1.a práctica del abono: Emba­
razo en mujeres violadas; en 
parologías rerminales; en mujeres 
d iscapacitadas. Consideraciones 
legales sobre el abono criminal. 
¿Qué es un homicidio? Los acro­
res involucrados, en la decisión 
de abortar. El dilema de ser 
mujer y madre: ¿un problema 
anatómico o de género? ¿Es más 
imporrance la defr:nsa de los vaJo­
res morales o la decisión por sí o 
por no de la mujer cmbara7A1da? 
9.Calidad y valor de la vida 
humana y animal: Niveles de ali­
ment:ición y gr:idos de desnutri­
ción en bs poblaciones; disrribu­
ción y asignaci<)n d~· recu rsos eco 



nómicos. Necesidades básicas 
insacisfcchas. Enfermedades 
infecroconragiosas. Falca de una 
programación racional en aten­
ción primaria. SIDA. Ley del 
SIDA. ¿Qué es una polícica de 
acción comunitaria? 
10.Salud mental: pliblica y priva­
da, social e individual, espontá­
nea y programada. Violencia 
social y violencia familiar. Los 
supuestos subyacentes a la violen­
cia. Ley provincial y cacional de 
Violencia familiar. Ley provincial 
de salud menral. Los impulsos 
reivindicativos como imperativos 
de la "locura". ¿Hay derecho a ser 
loco y derechos para el loco? ¿Es 
la locura una panicular cosmovi­
sión de la hiscoria? 
11.ldentidad y globalización: 
Libertades individuales y comu­
nitarias. Responsabilidad del 
Esrado. Catástrofes naturales y 
culturales. Emias y superestruc­
turas de Estado. El neocapitalis­
mo y las costumbres fragmenta­
rias. La identidad de los margina­
dos, los discapacitados. los rrans­
plancados, los inválidos. 
12.Derechos de los pacientes: y 
por exrensión de los clientes en 
general. Necesidades derechos y 
deberes de los usuarios de un sis­
tema. El consentimienro y el dis­
cern11nien10. 
13.Secreto profesional: L-i pr:ícti-

ca del confesiona­
rio como técnicas 
del yo. La con­
fianza en el orro y 
la mirada del 
experto. Cuál es el 

significado de la "Justa Causa" 
como estado de necesidad para 
evitar un mal mayor. 
14Atención de la salud: comuni­
taria y particular, pliblica y priva­
da. Vivienda, salud y trabajo para 
la comunidad. Condiciones 
mínimas para una existencia 
digna. Pobreza y marginalidad. 
Ley Federal y Superior de Educa­
ción. Promesas y alcances reales. 
Fomento de la salud. Derechos 
de los pacientes. Los alcances de 
un contrato tácito. 
15.Rdación profesional-pacien­
te: en diversos campos laborales y 
práctica de servicios sanitarios, 
terapéuticos, docentes, jurídicos. 
El espacio privado, la confiden­
cialidad de los datos. Logorera­
pia. "Psicoética" y condiciones 
jurídicas frence a las psicocera­
pias. La racionalidad de la prueba 
o el conocimiento de los hechos 
acorde a derecho. 
16.Criterios de razonabilidad: en 
el nw1ejo y disponibilidad de los 
recursos nacurales. Distribución 
de recursos. El medio ambiente y 
la ocupación humana. Biosfera. 
Biomas. Ecosistemas. Especies y 
cspeciación . Diversidad. Demo­
grafía . Tasas. Ecoética y ecosofia. 
17.La novedad de la novela bioé­
cica: Una teoría de la novela. L-i 
verdad argumental en la ficción y 
en la ciencia.La bioética como 
concepror de variados elementos 
derivados en el flujo de la comu­
nicación. L-i escruccura de la 

novela. Territorios li terarios 
específicos. 
18.Bioécica cibernética: el mode­
lo cibernécico, pormenores y 
pormayores de los flujos discursi­
vos. Flujos de información. 
Retroalimentación. C iclos causa­
les circulares. 

Bioética hoy 
La disciplina Bioética se inventó 
hace 30 años en E.E.U.U. y en 
Argentina escasos profesionales 
le prestan acención cuando es el 
medio o instrumento mediador 
más imporcanre para establecer 
una zona de di:ílogo urgente 
entre el conocimiento científico 
y los usuarios del sistema de 
salud. 
El c.1mpo de la Bioética es vasto 
y de límiccs difusos, aunque aco­
rado por la especificidad médica 
es posible reconocerlo con explí­
cita precisión terminoló-
gica y didáctica. El 
objeto bioético tiene 
un sentido erimológi­
co aucorreferido por la 
yuxtaposición de dos 
términos que lo for­
man, el "Echos" y el 
"Bios", que articu-
lan una conducca 
profesional 
"echos", aplic.-ida 
al fenómeno de 
la vida, "bios". 
¡Vaya sorpresa! 
Es una disciplina 
joven con camas 
aspiraciones 
como expectati­
vas, emergente en 
un contexto tecnológi­
co donde se aplica y 
experimenta con instru­
menral técnico científico 
sobre seres vivos. Situada 
en medio de un Paradig­
ma tecnocr:ítico trata de 

establecer conrrolar y modificar 
pautas de conducta adecuadas 
para la regulación del facto r 
conocimienco y la manipulación 
de los objetos y sujetos compren­
didos por las ciencias de la vida. 
También busca alcanzar por 
extensión de sus concenidos con­
ceptuales y procedimencales la 
nacuraleza, más allá de la geogra­
fía o la geofísica, promocionando 
un manejo discreto y razonable 
de los recursos naturales y culw­
rales que son el sustento de los 
modelos de cxplocación y de con­
sumo, en una sociedad ultracapi­
talisra donde el dinero aurogcne­
ra su valor multiplicador. Los 
marcos referenciales de una epis­
temología bioécica van desde la 
fisión nuclear hasta la explora­
ción del macrocosmos y marcan 
criterios ecosóficos y ecoéricos 
necesarios para legitimar y legali­
zar, demarcar y razonar las multi­
formes e intencionales conductas 
que el hombre despliega en su 
entorno. 
En las ciencias de la salud excede 
el encuadre de la relación profe­
sional-cliente de índole confesio­
nal, füncionando como una dis­
ciplina amónoma, pluralista y 
racional , no sólo mágic.-i como 
acontecía 1 O años acrás, tratando 
ahora de constituirse en un dis­
positivo de comunicación insti­
tucional ütil para producir infor­
mación y orientar decisiones no 
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Rotisería 

Creciendo junto a usted 

relleno 
a la pizza 

Lechón asado 
Pastas Caseras 

Empanadas 
Vinagretas 
Escabeches 

Precios Especiales 
para Acontecimientos 

(crudos y cocidos) 

vinculantes. 

Fundamentos 
L1 bioética es un sistema de con­
trol conceptual y procedimenral 
con el objetivo moral de tomar al 
individuo autónomo como un 
fin en sí mismo. Funciona como 

un dispositivo de incerprecación 
insticucional buscando el mérodo 
más convenienre para el bienes­
tar de la gente, evirando los erro­
res de acción y omisión, para evi­
tar a tiempo posibles daños a la 
Vida, que es el máximo bien 
mrelado por las leyes vigentes, 
fondamenralmence desde el bio­

derecho. L1 vida humana es un 
concepro cardinal de la bioética, 
por lo tanro se trata de una disci­
plina vital. El principio de la 
Vida supera la estructura físico 
química y evoluciona junto al 

cosmos, bajo <rn1enaza de sus 
propios hijos que no tienen con­
trol sobre los progresos técnicos y 
cienríficos operando al borde del 
caos. 
Hay personas jurídicas responsa­
bles de la situación actual de los 
individuos, únicos e irrepetibles, 
sobre el compromiso personal 

que a cada ciudadano le compete 
en vircud de tener derechos y 

obligaciones y escar inserto en un 
sistema social político y econó­
mico. A cada individuo que 
ingresa a una instimción de 
índole sanitaria, judicial o esco­
lar, le asiste el derecho a ser infor­

mado y prestar el consencimienro 
sobre cada acción terapéutica, 

pedagógica o procesal que recae­
rá sobre su biografía afectando su 

conducta y las circunstancias 

propias del caso. 
L1 Bioética conoce las normas, 

reglamentos y leyes que esrable­
cen las pautas de control y íirn­
cionamienco de las insrituciones, 
de lo permitido o prohibido y de 
la forma en que deben ejecutarse 
las acciones para que resulten 

beneficiosas al usuario perrincn­
te. La Bioética fonciona con cua­
rro principios normativos: auto­
nomía, beneficencia, no malefi­

cencia y justicia y si considera­
mos a esta tíltima como razón de 
urgencia, recurriendo a Hans 
Kelsen definimos a la justicia 

como " ... la felicidad social garan­
tizada por un orden social ". 
Haciendo el esfuerzo de aparrar 

los elementos políticos, el cono­
cimienco de la Bioérica está esrre­

chamente ligado a las conquistas 
de la modernidad. como el plu­
ralismo, la democracia, los dere­
chos civiles, y en sentido estricto 
se plancea como ética corporal, 
en cuanto observa rodas aquellas 

acciones que se rraducen en la 
clínica de un cuerpo que padece. 
se enferma, se intoxica, en defini­
tiva de un cuerpo sintomático 
limitado por criterios que permi­
tan diferenciar los efectos natura­

les de aquellos provenientes de la 
cultura humana cargada de erro­
res y horrores. Por estos motivos 
merece un traro académico ded i­

cado y simple para su conoci­
mientO y aprendi7~1je y posterior 
desplazamienco a los lugares e.le 
los hechos. Hacer Bios-bhos es 
hacer c.locencia corporal y social, 
es decir esrablecer el <.:uidado de 
sí mismo y de los vínculos socia­
les, empleando t i conoci miento 
acrual. 
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oda ciudad necesita ser recorrida a pie para poder establecer con ella un di;llogo ínri-

mo, profundo. Así podremos conocerla a fondo e inrenrar descubrir su lado m:1gico. 

Cuando más la conocemos, 1mís la queremos ... o 110. 

Caminarla significa encontrarnos con nuesrra idenridad, recorrido que va desde el legado que nos dejaron 

a lo que deseamos, y que se rransforma en función de hisrorias y necesidades. 

Para lograr lo que deseamos ser, no podemos desconocer lo que fuimos y 

somos. Se trata de construir la ciudad 

y en general los espacios en los 

que vivimos, donde se conjugan 

la velocidad de los riempos 

modernos con los misrerios del 

pasado, premisa necesaria para 

darle el sentido )' carácrer de 

lugar, el que nos pcrrenece . 
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Sobre el libro "Dilemas bioéticos en Medicina Perinatal" de Segio Ceccheto 1 

¿Vió ética la bioética? 

ei un libro de modo rápido y fugaz al 

toque de un respiro inconcluso. El l ibro 

se llama: "Dilemas bioéticos en Medicina 

perinatal". Su autor el Doctor Sergio Cechetto. 

La primera ocurrencia que tuve fue modificarle 

el t i tulo como si de un sobrenombre se tratase: 

Dilemas médicos en la bioética perinatal o Bioé­

tica dilemática de la perinatalidad, o Medicina 

perinatal al borde de un dilema bioético o Dile­

mas perinatales de una bioética medica. Y asi 

hasta el infinito, para conjurar las nuevas 

lógicas de apropiación de espacios 

concurrentes en la medicina. Supo­

ne este anuncio que hay una medici ­

na cruel y perversa. Por eso se intro­

duce su bautismo Bioético que anticipa 

una práctica médica correcta. Acorde a 

la ley. El dilema es una figura de la lógi­

ca. Hay 4 tipos de dilemas. (AvB;A->C;B­

>C/ C); (-Av- B;C- >A;C->B/-C);(AvB;A­

>C;B->D/CvD) ;(-Av-B;C- >A;D->B/-Cv-D). 

Damos un ejemplo l i tera l del primer caso y 

asi sucesivamente se puede uno imaginar 

si tuaciones. 1) A o B ¿Mato o revivo al atrési­

co? 2) A implica C: Mato, no pasa nada. 3) B 

implica C: Lo revivo y no pasa nada. 4) C: Por lo 

tanto: no pasa naranja. El libro es un texto con­

sistente, coherente, su autor sin duda merece el 

halago de los que saben. Yo soy critico, por ende 

que se me aguante. Actúo de vegetal parásito 

bebiendo la sabia del buen árbol. Pero lo enun­

cio para no ser acusado de necio ni oportunista. 

La necedad es uno de los pilares bioeticos. La 

necedad en cuanto aceptación ele ideas precon­

cebidas. Aceptación de nociones trascendentes 

como la vida pirulin pirulán. Paso a definir la 

vida, de aquí a la eternidad de este texto. La vida 

es el flujo del movimiento humano individual o 

grupal, pacifico o bélico. La historia es el relato 

de ese movimiento. La bioética es una serial 

orientadora en el método o camino de ese rela­

to. Por eso me disculpo antes de emitir el vene­

no. Cuando un no médico habla de bioética 

médica tenernos un discurso del como si, propio 

del espectador por no decir espía. Como los de 

afuera son de palo se t rata de un verbo escindi­

do de la praxis concreta y resol u ti va, sin asumir 

un compromiso personal en el tratamiento. Fui 

hace unos meses a oír al Doctor Mainctti (h) en 

el circense Colegio Médico de Rosario donde 

expuso su cli1sico triplico de batalla: Narciso­

Knork-Pigmalión. Conclusión: la bioética rcpro-

duce las condiciones del paradigma tecnocrático, 

ocupando el lugar de un racionalismo procedi­

mentalista y mágico. Lo expl ico corto. Es proce­

dimental porque sugiere buen trato. Es mágico 

porque no versa sobre el objeto especifico. Es un 

registro paramnésico si se quiere, y romántico 

aunque dogmático, basado en su antología prin­

cipista de la autonomia etc ... Pasa que el médico 

viejo de cuerpo-alma ha perdido su alma y la 

bioética qu iere ocupar ese lugar. No lo va a 

lograr porque ofrece soberbia a cambio de bono­

mia. La lógica de apropiación bioética es casi 

ingenua y usurpa la fantasía del pro fesional 

común atrapado por miedo al error y el pleito 

consecuente. 

La bioética no es un producto autónomo. l a con­

fidencialidad está acotada por el Secreto profe-

sional. las acciones intrahos­

pitalarias dependen de los 

Dilémas bioéüco.s ... r 
Curar o cuicb.r. 

los dos tiltimos libro< 
de Sergio Cccd1c110 

protocolos científicos y las normas de bioseguri­

dad. El profesional debe demostrar pericia y pru­

dencia y no ser negligente en sus actos. los 

recursos asignados o a distribuir son asuntos de 

Economía Política y la discriminación sanitaria 

un tema de una psicología de los prejuicios. En 

cuanto a los 4 principios básicos de la disciplina 

tenemos el sigu iente panorama. La autonomía es 

un tema multisectorial con fuerte ascendencia 

filosófica. La justicia responde a una epistemolo­

gía del derecho. la beneficencia no-maleficencia 

pareciera asunto ele re ligión o psicopatologia del 

prímun non nocere. M ientras tanto persiste en la 

actitud bieticista un esfuerzo ele comunicación 

social y una serie de juicios ele valor que previe­

nen acciones violentas promoviendo paz sin 

exclusiones sectoriales en esta sociedad mani­

quea y destructiva. La ética no es lo que cada uno 

diga de ella. Es una razón ideológica y no es sólo 

una propiedad ele bucn;is personas, sino que a 

veces se realiza como una preciada función 

autoritaria. (C.S) fD 
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Lo Real es 
Las cosas, el mundo, los cuerpos, están mutando su signi­

ficación, y es torea del pensar dar cuenta de estos giros. 

Hoy convoca el cuerpo, intentaremos pues, 

poner en juego algunos puntos. 

No serán de ninguna manera puntos finales a debate 

alguno. Ni siquiera puntos de partida. Su única 

pretensión consiste en pensar. 

Esto significa ser, ni más ni menos, puntos suspensivos. 

C;i rlos Einism:rn 
c..·~ P\'us~ulor y Don·n"·· 
Din·t.:ror d1..·I Ct.·11tro lk· Diu<lio~ 
ele J•c:usa mÍl·nco Contt·mpodnco. 
<'-t11:1il: C"inisn>.111€'111t)l'i .con1 .. 1r 

e 1 cuerpo, la enferme­
dad y la muerte nos 
inquietan y nos invi­

tan a volver sobre ellos, para lo 
cual propongo, en principio, sus­
pender la vigencia de la idea que 
nos conmina a actuar de acuerdo 
a lo conocido y que a su vez, 
caracteriza dicho actuar como el 
mero generar efeccos. Pues el 
pensar también obra, en cuan to 
piensa. Las soluciones urgentes a 
los graves problemas planceados 
en áreas críticas de atención de la 
salud, son conocidas y están en 
investigación, proyectadas, o e n 
implementación. T rátese de más 
presupuesto, formación u opti­
mización de los recursos huma­
nos, obras de infraestructura o 
campañas de prevención o infor­
mación. Pero también lo uro-ente 

b 

reclama otro modo de pensarse 
que no sólo genere respuestas, 
sino que lo aborde en su comple­
jidad esencial. más que por la 
canridad de factores que coexis­
ten, por la absolu ta complejidad 
de cada acontecimienro, por sim 



POR CARLOS EINISMAN 

un Ylirus 

ple que parezca. Un abordaje 
más que exacto. riguroso. Más 
que dialéctico, dialógico. 

Este cexto asume como rarea 
p lan tear problem:íticamenre lo 
evidcnre. lo ya sabido de antema­
no. A riesgo de parecer obvio, 
enunciaré brevemenre una serie 
de cuestiones sobre las que apo­
yamos, en sencido amplio, los 

saberes del cuerpo y sus peripe­
cias. 
Lo consideramos extenso, es 
decir. que ocupa un lugar en el 
espacio. Que esrá consrirni<lo 
por parres que se arriculan cmre 
sí. en el orden atómico-molecu­
lar, genérico, celular, histológico, 
org:ínico, sistémico, como rorali­

dad funciona l y relacional. Que 
posee una c ierra forma de equili­
brio. cxenra de evcnros mórbi­
dos. Que tiene exterior e inre­

rior. Que cumple con las leyes 
clc:l movimienco, conservación de 
la masa y la energía. de la esrad ís­

rica y de la lógica. entre orras. 
Muchas de las ideas rcsciiadas 

ciaran de entre 400 y 2500 años 
de antigüedad, por lo que no 
debiera sorprendernos que las 
cosas se comporren con ranto 
respero, y que cualquier objeció n 
a las mismas sea tomada como 
absurda, cuando no por mero 
delirio metafísico. Pues esto es 

precisamente lo que son, supues­
tos merafís icos, axiomas y des­
arrollos con los que cejemos las 
redes reales y conceptuales. A 
través de estas dcmencales creen­
cias, cuya obviedad se nos torna 
manifiesta, las cosas y los cuer­
pos se muestran y sostienen. En 
suma, nuestra mirada usual 
sobre el cuerpo cumple al pie de 
la letra con nuestras ideas acerca 
de él y viceversa. Cosa que nos 
llena de gozo, cuando debiera 
inc itarnos a la sospecha. No a la 
sospecha de que el cuerpo no 
cumpla con lo que se esper.1 Je 
él, si no por el contrario, que el 
cuerpo se encuentre en estado de 
servidumbre voluntaria. Cautivo 

y promotor de su desguace, dcs­

cod ificación y síntesis. 

Probablemente hubo un cuerpo 
extenso }' funcional , cuantifica­
ble y homeostático, escenario de 
las man ifcstaciones si nromáticas, 
sean csras somáricas o incons­

cientes. Quizás hubo un cuerpo 
de la representación mientras 
hubo lo que 

represen car. 
Que cumplió a 
tal punto su 
rol, que llevó al 
éxtasis el argu­
mento en e l 

que su papel 
cení:i sentido. 

Ese cuerpo se 
ha tornado can 
real, can acaba­
damente gené­
rico y molecu­

El cuerpo ha muerto y 

no hay forma de certi-

ficar su defunción, su 

des-función, su des-

afectación a la fun-

ción, lo que está muy 

lejos de constituir una 

disfunción patológica. 

lar, que se ha abolido a sí mismo. 
Ese cuerpo ya no tiene lugar. Fue 
absorbido por su imagen en el 
espejo de las categorías ele anál i­

s1s. 
El cuerpo desagreg:1do en órga­
nos para la ablación; el cuerpo 

desmagnerizado en su o rganiza 
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ción nuclear; el cuerpo secuesrra­
do de coda significación merafó­
rica: Es un cuerpo mueno. Fu n­
cional, efici enre, rranspirando 
para conservar sus coeficientes de 
normalidad. 
El cuerpo ha muerro. Sólo nos 
queda su prótesis. Heredamos 
u na prótesis operacional modu­
lar intercambiable. 
Muerro el cuerpo, recuperamos 
una inmorralidad q ue nunca 
deseamos, ya que con él, murió 
su tiempo y su 

info rmación desde la Revolución 
lndusrrial y el SIDA que desba­
rara el sisrema inmunológico en 
esre fi n de siglo, que acompaña 
rambién la disuasión de los tradi­
cionales sistemas de defensa, des­
pués de una Guerra de las Gala­
xias simulada en panralla que se 
quedó sin enemigo, sepulrado 
bajo los escombros del Muro de 
la Verdad lrrefurable. 
Si reníamos o cenemos una cier­
ra comprensión del cuerpo, es 

por su corres­
modo de vivir­
lo, que media a 
la vida por su 
duración y la 
consideraba 
opuesta a la 

Los cuerpos, como 

fragmentos de mundo, 

ponden cia con 
el resto d e 
nuestras id eas 
sobre las cosas 
en general. 

muerre. 
El cuerpo ha 
muerro y no 
hay forma de 
cerci ficar su 
d efunción, su 
des-func ión, su 
des-afecración 
a la función, lo 
que esrá muy 
lejos de consci­
cuir una disfun­
ción parológi­
ca. 
Los cuerpos, 
como fragmen­

se corresponden a ese 

mundo y se compren-

den con los criterios 

disponibles en e l. Así, 

las fuertes vinculaciones 

e ntre la peste y lo dia-

bólico en la Europa del 

Medioevo o e ntre la 

Revolución Industrial y 

e l SIDA que desbarata 

e l sistema inmunológico 

e n este fin de siglo. 

Si las cosas 
cambian, hay 
que volver a 
planrea rlas. 
¿Soporraremos 
la idea de una 
desrregulación 
de la verdad? 

cos de mundo, se corresponden a 
ese mundo y se comprenden con 
los criterios disponibles en el. 
Así, las fu errcs vinculaciones 
entre la pcsre y lo diabólico en la 
Europa del Medioevo, la irracio­
nalidad de la locura versus lacre­
cienre racio nalidad cienrífica 
más tarde; el dncer y la explo­
sión productiva de objeros e 

H abiramos una 
época de proli­
feraciones des­
controladas. 
Mu ltiplicacio­
nes anárquicas 
que, más que 
habe r perdid o 

el camino del progreso, lo borra­
ron del mapa. Desviando a las 
cosas hacia propia imagen frag­
menraria. Seduciéndose, y arras­
rrando eras de sí nuesrras creen­
cias, que hasta ayer, fue ron las 
suyas. 

Aquel cuerpo que se construyó 
ran consisrcnremenre a lo largo 
de los siglos, parece desauto rizar 



nos y desaucoriz~irse a 
seguir siendo conside­
rado como combina­
ción de máquina objeti­
va y funcional y espiritualidad 
subjetiva. 
La proliferación descontrolada 
de las células rumorales consti tu­
yen la abolición de la función 
celular. Es la implosión, a su vez, 

de nuestra definición de organi-
7_ación. Atendamos que fenóme­
nos similares se dan en el campo 
de lo político, con la fragmenta­
ción en infinidad de pequeftos 

estados xenófobos y xenófagos. 
M etástasis del ideal de Esrado 
Nacional, ya en vías de extin­
ción. 

El cáncer es la muerre de la fun­
ción , puesta en escena en el cuer­

po. 
Tornar al cáncer como un pro­
blema exclusivamente oncológi­

co, sería ignorar su inscripción 
en un horizonte más vasto. 
Asimismo, el HIV y la aparición 
del SIDA, también deben lla­
marnos a la reflexión, no sólo 
como rema de la salud, sino 

como un juego posible en el 
imaginario del agente patógeno, 
lo Orro concebido como enemi­

go mona!. 
¿Por qué no es posible encontrar 
un arma eficaz contra este ene­

migo? 
Porque ra l vez no exisra un ene­
migo. ni siquiera varios. 
El H 1 V mura m:ís dpido que 
ningún otro virus conocido. 

Carece de identidad. 
Por más que se lo trate de iden­
tificar y aislar con las herramien­

tas teóricas y recnol6gícas de la 

genética, el HJV, más que mutar 
en el setuido de la previsibilidad 

del código genético, es la nrnca­
cíón del código mismo. Con el 
HIV, lo genético se torna una 
aberración. Crisis de la identi­

dad, uno de nuestros más caros 
principios. Esto nos resulta fura!. 
N uesrras costumbres filosóficas y 

científicas más acen­
dradas nos enseftan a 

buscar los puncos fijos, 
caracterizarlos y clasifi­
carlos. 

¿Qué hacer contra la 
vi rulencia del cód igo 
que se rebela? 
Si las células renun­
cian a la función 
normalizada y a la 
reproducción 
controlada. Sí los 

virus ya no pose­
en ídencidad, provocando la 

autodestrucción del sis tema 
inmunológico. ¿No tendríamos 
acaso que dedicar seriamente 
parre de nuesrras energías en 
pensar sobre los supuestos que 
susrenran las ideas con las que 
abordamos los problemas? 
El cálculo, en sus díferemes for­
mas, mostró sobradamente sus 

beneficios y perjuicios. Este se 
runda en la identidad de las 

refotación de unos resultados y 
su reemplazo por otros nuevos, 
casi nunca indica haber echado 

una mirada crítica sobre los pos­
llllados. 
Es probable que el modo de 

acompañar al cuerpo en su 
camino siempre renovado, con­
sista en saber fo rmular inrerro­
ganres que sepan conservar su 
apertura a lo imprevisible y que 

por eso estarán cada vez más 
cerca del silencio. Aquí el si len­
cio disra mucho del callar, sea 
por no rcner algo que decir o, 
teniéndolo, renunciar a hacerlo. 
El silencio invocado es aquel 
donde la palabra tiene su lugar, y 
en cuanto se pronuncia, se vola­
tiliza. Esramos asistiendo a la 
abolición de nuestras Creencias 

por parte de las cosas y los cuer­
pos. 

Podemos seguir ilusionados con 
que el pasado o el futuro fue o 
será mejor, como sí el mero paso 
del tiempo y las acciones prove­
an de algo más que repeticiones. 
Los enfoques y los problemas se 
co-pertenecen. Si no operamos 
un cambio prorundo en el orden 
teórico, seguiremos siendo vícti­
mas de nuestra propia intoleran­
cia al mundo. 

Lo real mura su sentido y se ríe 
de nuestra cosas, permite 

proyectar y pla­
nificar partien­
do y dirigién­
dose desde y 
hacia puntos 
fijos preestable­
cidos, trátese de 
números, fenó­
menos o s1cua­
cíones. Pero 

hoy en día sabe­
mos que no hay 
procedímienros 

Si las células renuncian racionalidad 
fija. 

a la función normalizada Lo real es un 

asépticos 

puros. 
¿Hasra cuando 
seguiremos 
inrenrando 
resolver los pro­
blemas inheren­
tes a la objetivi­
dad, con más 

y a la reproducción 

controlada. Si los virus 

ya no posee n ide nti­

dad, provocando la 

autodestrucción de l 

sistema inmunológico. 

¿No tendríamos acaso 

que pensar sobre los 

supuestos que susten­

tan las ideas con las 

que aborda mos los 

proble m as? 

vi rus y nuestras 
acciones, ple­

garías a un dios 
muerto. Por 
eso, pensar no 
puede ser un 
acto marginal 

entre los que 
buscan las cla­
ves de lo 
muranre. 
Si el abanico de 
respuestas posi­
bles pertenecen 
a u na sola 

forma de pen­
sar, aumente­

mos las p re­
gunras dudan­

objerívidad, disparando una 

espiral que nos asfixie? 

do de sus fundam cnros. Para eso 
se debe primero escuchar. 

Todas, absoluramenre todas las 

más conrundenres demostracio­
nes están, finalmente y en princi­

pio, suspendidas de unas pocas 
creencias fundamentales. La 

El cuerpo es metáfora de sí 

mismo. No habla en orro lugar 
que donde dice. 
Escuchar y reaprender así a vivjn 
enfermar, curar y morir. m5 
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informes e inscripción 

"E l jardin de epicuro" 

Corlada Falucho 2214 
Casilda. 
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Dra. Beatriz Ferrari 
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Patología Mamaria 
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POR HUGO VÁZQUEZ 

Las cosas 

, ,. 

e n esta ciudad de 
padres que no busca­
ron a sus hijos. 

En esta ciudad de padres que 
dejaron en las manos lejanas de 
Dios Jo que las manos del tortura­
dor atormentaban. En esta ciudad 
de sordos.ciegos y mierdas. En 
esta ciudad deseosa de olvidar. 
En esta ciudad hay una mujer lla­
mada María. 
Una vez fue pequeña, diminuta 
como el corazón del asesino, y fue 
pobre, muy pobre como el pan, y 
tal vez fue buena como el pan, 
aunque mil veces el sistema haya 
hablado por su boca. Soñó con el 
amor y amó, y creyó que la vida 
no defraudaba a los justos, y con­
fió, y tuvo un hijo hermoso como el 
sol del invierno, y fue feliz, y se 
propuso construir sin excusas, y 
no tuvo miedos porque la amaban 
y amaba, porque era feliz y tenia 
a su sol de invierno. 
En esca ciudad, un 5 de Julio de 
hace 53 años, nacía Ricardo, el 
único hijo que tendrían Maria 
Zurlerri y Ricardo Machado. 1:.1, 
p intor de brocha gorda. Ella, 
empleada doméstica, ama d e 
casa, madre, vecina, tía, esposa. 
mar, puerco, día y noche. 
Ricardiro le$ cambió la vida, rodo 
fue más fücil, ahora podían nom­
brar lo innombrable, maravilla se 

Ricardo junto a sus padres. 

decía Ricardito, horizome se 
decía hijo; pobreza, injusticia. 
dolor, eran desafíos que se hacían 
más F.ícil de sobrellevar. Muerce, 
muerte no se decía. 
No sé si alguna vez les ocurrió a 
ustedes, pero las cosas suceden 
cuando uno menos las espera, y 
los hijos crecen y c recen los 
recuerdos. Ayer l:i pelota repique­
teaba en la s iesta, ayer el delantal 
venía manchado, ayer la casa olía 
a roscadas. Ayer se fue can rápido, 
can rápido. 
Es increíble, pero así sucede, y así 
le sucedió a María. 
Rícardico a los rrece ya trabajaba, 
él, su sol de invierno, se hacía 
hombre irremediablemente sin 
que ella pudiera hacer nada. Lo 
esperaba a la noche para mirarlo 
serena, para mirarlo y preguntar­
le: ¿hijo, comiscd, para quererlo 
un ratito más ames de irse a la 
cama. Sí; así sucede, de inscantes 
en inscanres aquel lo se hace esto y 
Ricardito se hizo Ricardo y las 
noches se hicieron más largas. )' 
llegó la música, y llegaron amigos 
nuevos, y una muchacha de ojos 
inmensos que le iluminó la cara. 
Pero las cosas pasan, y otras cosas 
sucedían en esta ciudad, en este 
país complejo que: b excedía, en 
aquellos tiempo~ qut: t:ran y no 



pasan 
En Venado Tuerto al menos 15 personas desaparecieron 

durante la última dictadura militar. 

La mayoría de ellos jamás fueron buscados por sus familiares. 

No es el caso de Ricardo Machado, quien desapareció junto a su mujer 

(María Laura González, también venadense) embarazada de cinco meses. 

Hoy, un grupo de vecinos decididos a no olvidar se encuentra 

levantando firmas para que la calle Estados Unidos pase a llamarse 

Ricardo Machado. Esta es la historia de alguien 

que no pudo darse el lujo de olvidar: su madre. 

eran los de María, pero eran, dcfi­
nirivamence, los de Ricardo. 
Luego rodo pareció esrar m:is 
claro, Ricardo se fue a Rosario, se 
casó con María Laura, la mucha­
cha de los ojos inmensos; él rra­
bajaba como siempre y ella escu­
d iaba medicina. Debieron que­
rerse, seguro debieron quererse, 
enrre promesas de futuro y secre­
ros comparridos, en cada rincón 
de aquella casona blanca, en cada 
recazo de riempo robado al com­
pro1111so. 
Y en esra ciudad se quedó María, 
acosrumbrándose al hijo lejano, 
esperando ansiosa aquellos 
domingos del regreso, cuando la 
casa se poblaba cemprano del 
humo del asado que presagiaba a 
"/os chicos." 

una sola palabra se movió de su 
sirio. 
El cjérciro había realizado un 
operativo en la casa de Ricardo y 
María Laura donde supuesta­
mente funcionaba una imprenca 
clandestina, nada más, nada 
decía la radio de ellos. 
Nada más, nunca más. 
Nunca más su sol de invierno, 
nunca más la muchacha de los 
ojos enormes, nunca más el eco 
de aquel amor que María L1llra 
llevaba desde hacía cinco meses 
en su vienrre. 
Nada más, nunca más. 

enrre quebrados y olvidados, 
enrre cómplices y buchones, 
cncre lo poco que le quedaba y lo 
mucho que le habfan arrancado. 
Cómo explicar lo inexplicable se 
preguntaba María. Ella cambién 
quería llorar, ella también querí:i 
morirse, ella también esraba rris­
cc ... 
En esca ciudad las cosas pasan 
como el tren por las vía~, y nos­
otros como vacas observamos paté­
úcameme una escena repetida. 
En esce país la obra de los per­
versos sigue viva, sobre las vícti­
mas esfumadas se clisciía el furu­
ro, sobre la sangre jamás visea se 
desliza el rerror que paraliza y 
ocorga. 
En csre país la muerte incondu-

sa sigue mat:indo, se hereda, 
fo rma, modela. La herida no 
cesa, la herida es el cescimonio 
que se pasa por reflejo condicio­
nado de padres a hijos, de vaca a 
vaca. 
En esca ciudad de duelos imposi­
bles el olvido rejió pacience su 
velo hipócrira, un suefio pesado 
se apoderó de la gence, el horror 
ocurrió allá lejos y hace ciempo. 
En esra ciudad, tu ciudad, hay 
una mujer llamada María, riene 
77 años y espera, aún espera y no 
enciende, ¿por qué a ella?, si sólo 
eso ella renía, su sol de invierno, 
su hijo Ricardo, su pedaciro de 
cielo en la rierra, y nada más, y 
nada rmís María pedía. 

Pero las cosas suceden cuando 
uno menos las espera. 

Después, después el mal no cuvo 
medida. Gemía el teléfono carga­
do de :moces noticias, llegaban 
carcas del asesino con maldiras 
mentiras: "Estoy ad madre, 
esroy, esroy, esroy ... " y María iba. 
¡Qué largo es el camino para 
recorrerlo can herid:i! ¡Qué 
inmensa es la burla de los cob:ir­
des! ¡Qué sola estaba lyfaría! 

Casamienco civil de Ricardo y María Laura. el testigo firmando es J.L. Garnero. 

El país le esralló a María aquel la 
mañana de Agosw del '76. Miles 
de crisrales rocos, nocicias del 
mundo de aírn.:ra, ese que María 
no enrendí:t, como espi nitas del 
diablo corrieron por sus venas, le 
desencajaron las enrrañas, le 
abrieron el tajo cremo que desde 
ese día porrn. La frialdad del 
comu nicado no cedió anee sus 
ruegos, y por m:ís que rezó. Dios 
era ncmral en aquellos días, ni 

A su esposo los perros cebados del 
miedo lo acorralaron definit iva­
mente, se fue muriendo de a 
poco, se mucre rodos lo días. Los 
padres de la much:icha de ojos 
enormes jamás buscaron a su 
hija. Ella los buscó a los tres, ella 
los buscó por codos, ella caminó 
dcsGtlza cnire muertos y asesinos, 

¡ 
§ 
I 

!l 
"S 
V o 
-o 
;:i 
" o 

¡¡¡ 

29 



f 

!:! 
" ·c.. 
o 
e: 

.!:!. 
~ _g .. 
"O 
o 
e: 

~ 
-~ 

" ::> 
CT 

o 
...J 

-. 
~. 

~ 

30 

OlJan.i ºA . 80El99S ~ º(<1.l . s ~ LJe<ll\(\f \iZ31dl/IJll 

· \i]lHVllMll3d 

NP\iV\11\f 30 . .U:l\f 

S\iNIS0109 

º S\il1!31W9 

OllDl l/\JOG V SOJ/\N3 

SV'ld0)010j N~18V'JV'l \>110H\f 

OIJ l /\~3SO l íl\t 

1 COLEGIO de 
ABOGADOS 

111º Circunscripción Judicial de Santa Fe 

San Martín 631 / 5 
Tel. (03462) 43 5420 / 43 8087 
2600 Venado Tuerto . Santa Fe 

POR PAUL CITRARO 

... 'Mi fuego es indesiruaible ' ... 
Charlie Parker 

e uando se escucha jazz 

por p rimera vez, la 
sensación que produce 

esce género es confusa, lacerante, 

porque no se puede comprender 
inmediacamenre, así es como el 
vocablo jazz, próspero, crearivo, 
inspirado, provocacivo y original, 
no ha sido definido codavía con 
un rérmino excluyenre. Toda 

una filosofía musical y mucho 
más que un sello generador de 
inrerrogantcs. 

¿Que tiene que lo distingue 
de cualquier orra música popu­
lar? ¿Tendrá que ver la propor­
ción entre armonía, rirmo y 
melodía? ¿Es el imparable impul­
so rítmico? ¿Serán las variaciones 
rítmicas que el jazz hace de otros 
géneros? 

El oculro secreco lo rermina­

ron develando los músicos afcc­
rados a esca corrience. 

No es lo que se hace, sino 
cómo se hace. 

D uke Ell ington, el m;Ís gra n­

de suceso musical del siglo XX, 
asegura;' Ir ain'r mean a rhing ií 

it a in 'r goc that swing: No sig11i­
fica n:1d:1 si 110 tiene swing. 

En ramo en Nueva Orleans 

habita el sonido más caracrerísti­
co de las primeras épocas del 

jazz., con solos que se superponí­
an a la improvisación en conjun­
co hace que Nueva Orleans se 
acredite la cuna del jazz. 

Nueva York, la ciudad más 
cosmopoli ta del mundo, asegura 
que es 1:1 capica1 del jazz. Con 

ranra disputa en 
medio casi que 

se term ina per­
diendo el hilo 
de la verdad, lo 

realmente cier­
co, es d swing 
que ricne ca<la 
una en d csci lo 
y en los hijos 

que la succdie­
ron. 

Blue noté es la infle-

xión hacia los tonos graves, o 
semironos del rercero y séptimo 

grado de la gama mayor. Estruc­
tural m en re es una columna en el 
género del jazz. Ese sonido cool, 
ligado intensamente al swing, 
derivó en el sello discográfico 
más imporrance del mundo. Blue 
N ote. 

No s<'>lo los nnísicos tienen 
swing cuando los insrrumenros 

desfilan por sus manos. Corrázar 
lleno de swing. en uno de sus 
cuencos, asoma la pluma en la 
voz proragonista de u n crítico de 

jazz. que le da vida a un mal 
momenro cn la vida de C harlie 
Parker. Se p resume que a Parker 

no le hubiese gustado nada saber 
que detds de él existía un Perse­
guidor. 

En la nutrida historia jazzera, 
los primeros años que alcanzaron 
a cub ri r las décadas del '20 al '30, 

se vieron dom inadas por dos 
excepcionales singers femeninas 
Gerrrudc 'Ma' Rainey y Billie 

Holliday. L1 primera es inculra. 
áspera, de voz amarga. Billie en 
cambio cantó las baladas m;\s 
conmovedoras. Es fo c ilm c nrc 



snon a 
lee non piesi:a 

recono-
cida por su 
celesrial manera 
de camar, la a1empora-
lid::1d de su voz se la debe al 
swing que imprimía en cada 
inrerprcrnción. 

De rodos modos, los ruegos 
Je aquella voz poco anres de 
morir, nunca fueron escuchados. 

En el ámbiro del jau suele 
decirse que la creatividad 
comienza a rerminarse enrraJo 
los cuarenra años en cualquier 
mlisico, y que luego de eso, los 
mlisicos pasan su vida a la som­
bra de lo que fuero n. Buck Clay­
ron, rromperisra, fue un müsico 
desalmado que desrrozó las pos­
ru ras 1córicas de algunos críricos, 
m ienrras que sus obras seguían 
supcr:índose pasado los cuarenr:i. 
¿Sería porque Clayron soplab:i 
con swing? 

L1 rrompeia de Howard Me 

G hee 

o 

\ 

( 
o 

con un 
escila impulsivo 

o 
~ 

y picanee llegó al 
éxiro c:iliforniano aunque 
Diz1.y Gillespie era el rey en la 
cosra csrc. Me Ghee en 1959 
esrremccía al mundo cnrre 
medio de narcóticos e hipodér­
micas, que eran can comunes en 
d jazz como los solos de vienro; 
lo que no era tan comün en un 
miísico, era el swing como una 
rcrapia que indicaba la tragedia. 

Cuatro páginas de diez años 
de duración en la hisroria de la 
mlisica son de Miles Davis, el 
visionario. Desde su debut al 

o 
~ 

lado de Charlie Parker, con ape­
nas 16 años, hasta sus ülrimas 
locuras experimenraks en el jazz 
elécrrico, lo ubicaron siempre 
como centro y primera fi gura de 
polémicas y conrroversias. 
Durante su primera época, antes 
de heredar el rrono de Parker, 
Miles en los solos no asumía 
demasiados riesgos y se manrenía 
en el regisrro medio de la rrom­
pcca. Con el riempo ese esrilo 
seguro y simple termin:iría sien­
do lo más influyenre dt.: su hisro­
ria. Lo impracricable. El swing. 

Charl ie 'bird' Parker le dio al 
género en cuestión su dimensión 
más honda y perdurable. Junro a 
Dizzy crearon el rérmino be-bop. 
Bird vivenció la mlisica como 
pocos que han respirado el aire 
del siglo, y en cada composición 
pretendía cocar el rosrro de Dios. 
Y qué cerca esruvo. No llegó a 

mostrarle el swing. lndisti nra­
menre por igual, las cosas 

ricnen un orden paradóji­
co, aquello de, 'mi 

fuego es i ndesrrucri­
ble', es una prueba 

más de cómo se 
ahogó en el 

callejón de 

la muerre. 
Dizzy Gillespie & Sara 

Vaughn brillan en un cartel 
luminoso del Apollo, Malcolm 
camina frente al tearro en direc­
ción al hospir:il. Williams Ev:rns 
es confundido co n un rurco 
calvo, ulreriormenr<.: de la in­
fluencia del Sanro Apósro l 
musulmán, Elijah Muhammad. 
William Evans se dio a conocer 
como Yusef L1reef en la agrupa­
ción de los hermanos Adderley y 
mostró al mundo su conoci­
mienro interior, el scnrido del 
propio valor del ser humano. Un 
hechicero musulrn:ín con una 
flauta que repetía palabras llenas 
de swing; As Salaan Alaikum -
las palabras de paz. 

Quizá y puede ser que a Dios 
le guste el jazz. Cal Massey 
grabó solameme un disco. Su 
inicio en la trompera fue rarde 
para la media esradísrica. En ese 
Long play que daba vuelrns a 78 
rpm, Massey le regala a John 
Coltrane (uno de los saxofonis­
ras más disrinrivos de la hisro­
ria) un rriburo a su música. Y a 
pesar de ser un discrero rrompe­
risra, Massey se hacía grande en 
el swing que desprendía su sex­
rero, sin sal irse de los niveles de 
la linealidad musical. En cada 
improvisación se de1101a el esri­
lo farfal loso que rermi116 <.: n el 
olvido para la mayoría, no así 
pa ra unos pocos cc.: rca nos, y 
mucho menos para su posible 
gran Admirador. Cal Massey 
fue el hombre más feliz del uni­
verso con doble morivo: el día 
que grabó su 1'111 ico disco, cum­
plía 33 años. 11) 
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Aspectos de la educación 
que responde n de una 

manera no reconocida a un modelo tec­
nológico relacional. 

Una de las caracrerísric..1 que define lo específi­
c..1Jllcnce humano es la capacidad de transfor­
mar el medio, ya no sólo para poder sobrevivir, 
como lo hacen el resro de las especies animales, 
sino para re-producirlo con el objero de conse­
guir bienestar o poder. En el desarrollo de esta 
capacidad los seres humanos rambién se trans­
forman a sí mismos y a las relaciones que man­
tienen entre ellos. En un sentido amplio, se 
puede definir la tecnología como aquellos 
esquemas de acción (Álvarel y ocros, 1993), o 
esrrarcgias transformadoras que los humanos 
consrruyen y transmiten generacionalmence de 
manera acumulada y progresiva. 
Una rr:idición arqueológica ha identificado el 

• desarrollo tecnológico con el dcscubrimienro 
de nuevas herramicnras para transformar la 
naruraleza o construir objeros. Esra visión 
"arcefacru:tl" de la recnología no ha tenido en 
cuenta los "esquemas de acción" que operaron 
en los campos de las organizaciones, el ordena­
mienro simbólico de la realidad o l:is biotecno­
logías. (Alvarez y orros, 1993). También se 
puede hablar de estrategias recnológicas en el 
diseño organizativo de la actividad humana, o 

POR ALEJANDRO SARBACH 

La palab~ 
en la urilización de represencaciones simbólicas 
que producen determinadas maneras de rela­
cionarse, o en la invención de procedimienros 
que producen y modifican la vida humana. Las 
récnicas que los humanos han ido produciendo 
no sólo incluyen objeros o herramientas, sino 
rambién procedimientos o formas de relación 
(Savarer, 1999, p. 185). En csre sentido hablar 
de "recnologías sociales" no tendría un senrido 
can sólo meraforico. 
Una disrinción clasific.1roria entre recnologías 
artefacruaJes, organizmivas, simbólicas y biorec­
nologías seguramenre llevará a que, con fre­
cuencia, no sea posible distinguirlas con clari­
dad y más bien se presenren como esquemas de 
acción complejos donde lo arrefuctual o lo 
organizativo, por ejemplo, sean aspecros que se 
combinen en una determinada estrategia de 
transformación. Por esca razón, y sin por ello 
eludir tocalmcnre la dificultad que acabo de 
indicar, Llti~zaré una disrinción más amplia 
entre rccnologías objcruales y relacionales. L1s 
primeras se caracrerizarían por una relmiva 
autonomía y consistencia material respecro de 
los individuos, y las segundas esrarían vincula­
das al mundo de las relaciones entre humanos. 
Las recnologías artefaccuales y biogenéricas se 
podrían incluir encre las objerualcs, y las orga­
nizativas y simbólicas entre las relacionales. 
Aquella concepción arrcfactual de la tecnología 
que sólo considera como tal a la producción de 
objeros también suele csrar presenre en el 
mundo educacivo. Cuando se habla de "nuevas 
tecnologías" normalmente nos referimos a la 
utilización, con fines did:ícticos, de apa 1~1tos o 
herramientos, de producción relarivamenre 
reciente, que sirven para complemenrar o 
potenciar la intervención del profeso r en el 
aula. Es el caso de la televisión, el vídeo, el 
ordenador, inrerner, ere. También, de apari­
ción no tan reciente, habría que contar con el 

rerroproyecror, el proyector de opacos o de dia­
positivas, las calculadoras de bolsillos ... , y así, 
hasta llegar a b ti1~1 y la pizarra. 
Sin embargo también podríamos considerar 
como realidades que responden a determina­
dos modelos tecnológicos. por ejemplo a: la 
distribución de las clases en períodos de tiem­
po uniforme (generalmeme una hora}, la agru­
pación de los alumnos por niveles de 
edad y en grupos-clases con una 
ratio más o menos uniforme, la asig-
nación de un profesor por cada área 
clererminada de conocimienco (que 
puede ser 1mís amplia o más especia-
li1.ada segt'tn el ciclo o la ecapa), el 
reglamento de régimen interior y 

roda la normativa del cenero, las 
posiciones dentro del aula (el pro-
fesor delante de los alumnos, los 
alumnos alineados en filas y miran-
do al profesor, en épocas no muy 
lejanas el profesor sobre una cari-
ma), el sisrema de evaluación (clasi-
ficaciones, exámenes. reuniones) .... 
El hecho de no considerar como 
recnológico al conjunro de estrate-
gias relacionales (organizativas o 
simbólicas) determina que la refle-
xión sobre la práctica docence se 
realice sobre una escisión enrre lo 
que es "objerivable" y por 
ranro pausible de ser 
medido y valorado, y 
todo lo demás: aquel lo 
que es como el aire que 
se respira, que ha estado 
siempre. que es espontá­
neo u obvio, como una 
emanación namral de la 



a o la compu'*adora 
del profesor. L~ca visión parcial o escindida pro­
duce una sobrevalornción del papel de los arre­
fuccos y la idea de que la calidad J e la enseñan­
za se mide en cérminos de la dotación de recur­
sos al aula. O bien todo lo contrario: una difi­
cul tad real para imcgrnr las nuevas tecnologías 
en la dinámica habitual de la clase. 
L1 utilización de anefuctos tiene un impacco 

·-

decisivo en los funcionamicncos relacionales, y 
ellos mismos están cargados de potentes signifi­
cados org:tnizacivos y simbólicos. Por otra parce, 
la~ formas organizativas de fimcionar y el conjun­
to de representaciones simbólicas responden a 
esquemas o estrategias de acción bien determina­
das (o determinables). aunque generalmence no 
seamos consciente de ello. 

El plus educativo que aportan los 
aspectos re lacionales respecto 

de los modelos 
tecnológico ortefoctuo/es. 

Muchos docences nos hemos preguntado 
alguna vez sobre la posibilidad de que 
nuestra práctica educativa pueda ser susti­
tuida alguna Ve'l por sistemas tecnológicos 
artefuccuales obteniéndose con ello un 
grado de "eficiencia educativa" mucho 
mayor. 

Si por "eficiencia educaciva" se 
enciende la capacidad de cransmicir 
información, en cuanco a cancidad, 
variedad y formas de presentación. segu-
ramence que las nuevas tecnologías 
superan con creces el trabajo personal 
de cualquier profesor que para dar sus 
clases uriliza t'.inicamente el recurso de 

su lenguaje oral y escrito. 
Ahora bien, si realizamos una 
distinción entre lo que se 
encicnde por educar y por 
informar veremos que la edu­
cación exige de un plus edu­
cativo que sólo pueden ofre­
cer los aspeccos relacionales, 
es decir purarnenre humanos 
de la pr:íccica docente. 
Educar implica enseiiar a 

integrar la información en conrexcos signifi­
cativos. Esca integración sólo puede ser signi­
ficaciva si conlleva una valoración, es decir, 
una implicación emocional del sujeto a cravés 
del juicio. Los procesos educarivos deben 
contener el desarrollo de la faculcad del juicio, 
aquella capacidad creativa estrechamcnre liga­
da a la imaginación, que permite valorar y 
producir creativamente la rea lidad que nos 
rodea, y a su vez, comar decisiones razonables. 
(Lipman, 1997) . 
Ninguna máquina ni software alguno puede 
promover el aprend i7~1je de los infinicos mari­
ces que un pensamiemo de orden superior 
puede capear, ni puede desarrollar aquella 
sensibilidad que permica valorar y tomar deci­
siones cuidadosas. 
La pregunm que se puede reali:ws ahora es si cual­
quier modelo relacional posibilita codo esto. Ima­
ginemos, por ejemplo, aquellas siniacioncs, por 
cierro mn frecuenccs, (Woods, 1968, págs. 148-
149) en la que los profesores, ame una realidad de 
conAicco dencro del auh que pone en peligro su 
posición, incluyendo sus funciones y su propia 
dignidad como docente, suelen estar más preocu­
pados por desarrollar estraregias de sobrcvivencia 
que por educar a los alumnos. O bien aquel 
modelo academicista en el cual el saber del profe­
sor se encuentra absolutizado en su validez e 
impomncia, y el sentido t'.iltimo de la práctica 
educativa es su rransmisión bancaria. 
Las tecnologías objenialcs no educan ni son capa­
ces de sustiniir al fuccor humano en la experien­
cia educativa. Pero los modelos recnológicos rela­
cionales, al menos algunos, aseguran una forma­
ción real del alumnado. Aquel plus educuivo que 
se agrega a la transmisión de información y que la 
llena de significado, que se arciCLJa en el juego de 
las emociones e identificaciones, que es capaz de 
rransmitir curiosidad y generar entusiasmo, ha de 
csrar puesco al servicio de un pensarnie1110 crícico, 

El [BQZAl 
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de una acción cuidada y de una vida emocional­
mente equilibrada. 

Aquello que la tecnología relacional puede 
recuperar y aquello que le SEpal2 de la . 

tecnología artefdctuaL 

En el apanado anterior me refería a un "plus 
educativo" aportado por los modelos tecnológi­
cos relacionales y que las tecnologías objetuales 
por sí mismas no podían ofrecer. Sin embargo 
este plus educativo, que de otra manera también 
podríamos definir como el efecto formador pro­
ducido por la narratividad vital del docente y de 
su deseo, puede, al invadir totalmente el espacio 
del deseo y de la palabra del alumno, convenir­
se precisamente en un obstáculo para el desarro­
llo de procesos formativos que promuevan su 
crecimiento autónomo. 
Dejados ya de lado aquellos profesores aburri­
dos, rutinarios o víctimas de una dinámica de 
sobreviviencia, y pensando en aquellos brillan­
tes, que consiguen convertir los contenidos que 
transmiten en una especie de narrativa autobio­
gráfica, que hacen de la información, incluso la 
más objetiva y "ciencífica'', avatares de su propia 
vida, que su discurso es camino de su deseo, 
aventura para compa¡rir, incluso en estos profe­
sores, la magia de su despliegue didáctico puede 
resultar, a veces, mero fuego de artificio, que 
prontamence transmutan el gesto de asombro de 
sus alumnos-espectadores en aburrido bosta.o. 

· Es la curiosa ambivalencia de la presencia del 
deseo del docente en la práctica educativa: 
puede ser plus de formación en tanto generador 
de identificaciones y de entusiasmos, en tanto 
agence de participación y de compromiso, o 
bien puede ser una terrible marca que inunda el 
aula anulando la subjetividad del alumno. Es 
anee esca segunda posibilidad que el modelo de 
las tecnologías objemales pueden presentarse no 
tanto como alternativa sino más bien como 
metáfora. Sin perder el juego subjetivo de nues­
tro deseo, sin desviar la corriente de nuestra vida 
y permitir que recorra el aula, tambien poder 
hacer, de nosotros mismos como docentes, 
diques, fronteras rígidas, objetos disponibles, 
que al igual que los artefuctos materiales, en su 
silencio, respetan la libertad del usuario y al 
mismo tiempo le contienen con sus límites. 
La interactividad es una de las características 
novedosas de las nuevas tecnologías. (Adell, 
1997) Especialmente las tecnologías digitales. 
L1S tecnologías analógicas hasta el momento 
habían conseguido complementar y ampliar la 
función del profesor. L1S digitales ofrecen, al 
menos de manera parcial, la posibilidad de sus­
tituirle. En la inccractividad encontraremos la 
razón por la que la frialdad solitaria de un pro­
grama de ordenador puede generar un entusias­
mo, en algunos casos cercano a la adicción. El 
programa llega hasta un límite y después viene 
el silencio. Esta ausencia, esta pregunta sin res­
puesta, este espacio vado debe ser ocupado 
constructivamence por el usuario. (En cambio, 

el discurso del profesor suele ser compacto, sin 
espacios; y cuando se formula una pregunta, el 
acto de responder consiste en acertar una res­
puesta que ya existe en la mente del profesor o 
del libro de texto). 
)mentaré profundizar algo más en esta suerte de 
"metáfora tecnológica".Imaginemos por un 
momento que la posición del sujeto de la edu­
cación (autoconsciente, y libre ... , es decir, el que 
manda) se traslada al alumno(a), convirtiéndose 
en el auténtico protagonista del proceso educa­
tivo. Esta situación, llevada al extremo, pondría 
al profesor(a) en una posición meramente ins­
trumencal. Sería el caso del lector autodidacta 
que encuentra en un libro o en un programa 
informático la fuente del conocimiento, pero 
que la responsabilidad de la gestión del recurso 
didáctico está exclusivamente en sus manos. L1 
posición docente sería semejante a la del libro o 
a la del programa de informática: un objeto que 
ofrece un contenido pedagógico, pero que tam­

bién su propia materialjdad resistente .marca 
límites al deseo del autodidacta, quedando así su 
subjetividad vaciada y sustituida por la plena 
subjetividad del alumno(a). Veríamos de :cita 
forma cómo la anterior posición superesi:rücm­
ral del docente, autojustificada en una,función 
cristalizada, se disuelve y se inmola ~&ra, en el 
deseo del sujeto dicente;.~ ) 
A decir verdad, 'eita s~tuaciÓn sólo es posible en 
nuestra imaginación, entre otras cosas porque el 
profesor inevitablemente sigue siendo un indiyi­
duo descante (con lo que jamás podría devenir 
totalmente objeto) y el alumno nunca llegaría a 
ser totalmence agence y sujeto responsable de su 
proceso educativo, -es precisamente tarea del 
profesor(a) impulsar esta responsabilidad 
mediante estrategias motivacionales. 
No obstante, esca hipótesis hiperbólica puede 
servir para reconocer dos rasgos que creo nece­
sariamente deben estar presente en una educa­
ción transformadora y creativa: el intento per­
manente por recuperar y fortalecer la subjetivi­
dad y autonomía de los(as) alumnos(as), y la 
imposición de un cierto límite, que, al igual que 
los objetos materiales, permita contener y a la 
ve:z. articular su deseo. El primer rasgo tiende a 
superar el academicismo aucosuficiente del pro­
fesor estrella, y el segundo, el oportunismo com­
placiente del profe "enrollado" que en la lucha 
por la sobrevivencia pacta inactividad y ausencia 
de esfuerzo a cambio de disciplina y orden. 1 
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lk:vaba cosas sujerns alrededor de la rnbcza. un paraguas, una flor, peines 
sueltos, verdes y rojos. un insrrumenro, quizá tm vioün, o una flauta. más 
cosJS que no recuerdo, pero que brillaban con la inrensidad del mundo. 
caminaba despacio. parecía sedienta, renía nubes enrre los ojos. la noche 
anrerior había esrndo ;¡fuera. su casa esraba desordenada, un amigo vivía 
ahí. lo enconrr6 en la calle, de c:tmino al cinc. había ido al cenrro a visirnr 
a su madre. renh suciio. durmió dos hor:ls, y sonreía. no dejaba de sonre­
ír, enrre almohadas. y palabras y recuerdos. su madre le preparó rorta de 
f rambucsa }' ré. mienrras comía, su madre romaba mare y fumaba sin 
parar. cuando se fue de la CJSa de su madre, renía la pam.a llena y olía a 
tabaco negro. rraró de deshacerse del olor a rabaco enrre calles y calles, 
junto al lago cid parque y frenre a la vidriera de un enorme almacén. mira­
ba las borellas de vino. h~ faras con casr:tiias de cajü, las variedadc:s de 
queso, cu:mdo alguien la llamó. "¡Mili!", "¡Mili!", e1~1 Federico. arrasrraba 
los pamalones como un skarer y su gorra bailaba sobre su cabeza nibia. 
Mili lo miró, lo saludó. después le seiialó una botella de vino Navarro 
Correas: "bajaron los precios, hay que aprovechar". enrraron y compmron 
dos borellas. a Federico lo habían echado de su casa porque sus padres des­
cubrieron que no iba a la facultad. sus pad res le habían propucsro esrudiar 
a cambio de rrabajar y a él le había gusrado la propuesta. pero el inrenro 
fracasó y sus padres, harcos, le dieron un día para guardar sus cosas e irse. 
sin casa, vagó y vagó, caminó mucho, poco. nada. unas veces m;ÍS, arras, 
no ranro. sus amigos lo recibían pero al poco riempo se cansaban de él. sus 
amigos, segün Federico, esraban cansados de rodo. Mili le dijo que podía 
quedarse en su casa m:iximo una semana. la próxima llegaba Nicol:ís, y 
qut:ría esrar sola con él. Mili hablaba con Federico, pero se disrraía con una 
hoja de ;írbol doblada en dos. la hoja giraba en el aire y se deshacía entre 
los dicnrcs del frío oroiio, como una ceniza. largos colmillos, largas horas 
de espera junro al teléfono, nochcs largas, frías y sin espera111A1s. después de 
salir del almacén se dirigieron al río. senrados en un banco de piedra mira­
ban los barcos pasar. "rengo que llamar a Lorelei, se va a enojar si no la 
ll:uno rápido". Mili vio que la vela de un barco se replegaba hacia d fondo 
del agua. dos hombres se csfo17.:tban por levantarla, pero el vienro la impul­
saba en senrido conrrario. Federico le dijo que se quedaría en su casa una 
sc:mana y después viajaría a Chile o Esrados Unidos. Mili le sugirió que 
fuera a C.1nadá. "no, C'Uladá es muy frío", pensó él. no, dijo. no, mejor 
Estados Unidos. Texas o Kencucky. sin embargo, frencc al río rambién 
hacía frío . "demasiado frío", suspiró Mili. "ran frío como mi nombre, ran 
frío como una débil rebanada de rorra de framb uesa en manos de mi 
madre". Federico encendió un cigarri llo. se indinó hacia dclanre y cmpu-

alr~ 
....-~~~~~~~~----,~~~~~~~, 

..... 

jó una hormiga que comenzaba a reprar sobre su pierna lampiña. el humo 
rrcpaba más aün, y llegaba a las esrrellas. fumaba para la humanidad, mien­
tras las esrrellas desaparecían den-.1s de una leve cortina de humo. acruaba. 
sin darse cuenca. acruaba como siempre, aunque convencido. como siem­
pre, que era real, que exisría, que sus piernas eran lampi1ías, que su humo 
llegaba al mar, que Canadá o &rndos Unidos, que rodo era posible. sin 
embargo, no se sentía observado. no creía que algo o alguien podía espiar­
lo, imercsarse en él. "somos seres anónimos que calculan la disrancia, el 
riempo, el espacio; paracaidisras que nunca saben dónde caerán". Mili can­
raba en voz baja, enumeraba las olas, los veleros y sus hombreciros encor­
vados. sabí:i que derr.ís de bs olas, el 1fo y la ricrm csralx1 d recuerdo. "ya 



cos s ·e as 
dedor de la cabeza 

soy memoria, un rmgil homenaje inconcluso, sin definición, siempre sin 
destino". Federico cruzó la avenid:i y volvió con una Coca-Cola y galleti­
tas de chocolate. los dos comían galleriras de chocolate en silencio. la noche 
llegaba, y el día ya dejab:i trazos en el ciclo. hacía frío frente al río, el vien­
to despeinaba las cabe-1A1s, los flecos de las bufandas. una mujer mayor se 
sentó en la puma del banco de piedra donde Mili y Federico veían caer la 
noche. los dos le hicieron lugar, pero la mujer no se movió. ele espaldas a 
ellos, miraba hacia el otro !:ido. una boina de lana violeta le abultaba la 
frente. temblaba. Federico se acercó y le convidó una galletita. la mujer, sin 
mirarlo, agarró una y se la llevó a la boca. al segundo Uegó un perro negro 
y comenzó a lamerle los pies. parecía rrisre el perro, hambriento. sin 

embargo, agicaba la cola y, de ve-1. en cuando, ladraba. le decía cosas a la 
mujer, sólo entre ellos se encendían. inmóvil en el banco, la mujer sólo le 
acarició la cabc-1.a una vC'1.. después parecía enfundada en el interior de un 
grave silencio. "el perro negro, la noche oscura, el agua fría: me recuerda la 
infuncia", se dijo Federico. encendió orro cigarrillo, y la llama subrayó sus 
pálidas ojeras. Mili bostc.7..aba y tiritaba, de a raros. "acá escoy, encre sueños 
de arroz. y palabras que adornan mi cuerpo derrumbado; acá estoy, esrre­
chada por brazos desconocidos, en medio de una jauría fascinanate; c.-scoy. 
sin reclamos, miedos, desafíos. csroy muerra. esroy viva. estoy. no estoy. 
soy un soplo que se evapora en la nada. una costilla a la que nadie ofreció 
vivir. aci csroy, curiosa y abra7A1da a los árboles altos y awles; sus brazos se 
onduhm igual que una colina en el tiempo. no rengo amigos. mi madre es 
el viento que nunca cesa, nunca cesa. puro devenir, como la frambuesa d<.: 
su cona favorita". 
esa maíiana, Mili y Federico desayunaron junros. Mili escuchó un mensa­
je que le había dejado Lorclei en el conresrndor aurom:ítico. estaba enoja­
da, casi furi osa. habían quedado un mes arr:ís para ir a la peluquería jun­
ras. Lorclci se había encaprichado con un corre exmu1o que vio en una 
revisra de moda en la casa de su prima Sol. era un corre rebajado con 
mechas placeadas igual que agujicas de oro, verdes y fucsias. había pedido 
turno en una peluquería prestigiosa. el flequillo se lo rifió de colores tor­
nasolados en degradé. Mili le escríbió un mail y le pidió disculpas. le expli­
có que Federico esraba en su ca.~a y la invitó a cenar. "I .orelei se enoja, 
Federico se bafia y deja las toallas hümedas sobre la tapa del inodoro, el 
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riempo corre, las horas, los días, los aiios, y nosocros siempre en el mismo 
lugar. no es jusco". mienrras desayunaban, escucharon la radio. es:t madru­
i:,~da, un choque en cadena provocó la muerte de veince personas. "perso­
nas, qué son las personas", pensó Federico. él había cenido un accidence a 
los cinco años. su casa se incendió, sus padres habían ido al ccacro y su her­
mano, una vecina que enconces tenía crece :u1os y él, dormían. los bom­
beros voluntarios llegaron con sirenas y luces rojas que giraban contra la 
ciudad. un monrón de gen ce se agolpó sobre la vereda de enfrc:nce. se escu­
chaban gritos. ll:rnros, un rumor pmcnre y compacro que rebomba en el 
aire. pero mdos se salvaron. "personas", repitió. "números, nombres, pala­
bras, direcciones, im:ígenes: sus mundos duermen para siempre". Mili 
c:imbió el dial y sinconizó la frecuenci:t "cl:ísic.1". se asomó a b ve111ana y 
observó a la gence: estaban abrigados. buscó los guances de cuero en una 
c:ija de mader:t forrada pero no los enconcró. esa carde cenía una encrevis­
ta de trabajo. era en un negocio que vendía libros, ropa, discos y muebles. 
estaba en Almagro. la dueña era conocida de Nicohís. él llegaba el próxi­
mo viernes, pero había 
dejado rodo :meglado 
antes de viajar. ahora 
csraría en Florencia o 
Siena. c¡uiZ<i en Roma. y 
ella y Federico en Buenos 
Aires. también Lorelei, la 
prima Sol, su madre, los 
p:íjaros y la lluvia. en Flo­
rencia o Siena seguro que 
no llovía. no como en 
13ucnos Aires. 
al mediodía. Mili lite al 
banco a pagar la cuenra 
de teléfono. bajó con 
Federico, y él se fue a ver 
a un amigo en el Tigre. el 
banco estaba a diez cua­
dras de su casa. caminó y 
olió d perfiime del paseo 
recién corcado en la 
pl a'l~I. mientras camina­
ba, recordó d perfil de la 
mujer con la boina de 
lana violeta. cuando ella 
y Federico se foeron, la mujer permaneció inmóvil. el perro negro rccos­
cado contra sus tobillos de goma, los zapatos en punca y gastados. ellos la 
saludaron, aunque de manera imperceptible. al segundo, fi1eron noche, 
silencio y mencira. la mujer ahora abría los ojos, despercaba. encogida 
encre paredes sucias, boscezaba. el perro moría, sin saberlo. la mujer con-

raba monedas y compraba pan en el supermercado. Mili vio el pan duro, 
lo cocó con los ojos, lo probó. escupió; el pan duro, formcntado. verde:. la 
mujer se cubría la frentt: con su boina de lana violeta, el perro negro gira­
ba en torno suyo. su hocico húmedo, la cola agicad:t, algún ladrido vago e 
inconsiscence. Mili lardó m:\s de una hora en pagar la cuenta de teléfono. 
en la cola, dos hombres discutían. más aU:í de los hombres, el cielo se abría 
y aplascaba las narices moradas. entre los auros veloces, chicos y chicas res­
piraban por úlcima VC'l. los autos veloces arrojaban ruidos sobre las caras 
frías. "podrían1os ser autos, voces o domingos. podríamos ser, podríamos 
planear como avionciros de papel encre ventanas abiercas y cerradas. pero 
no, la promesa muerde su cola y los auros, las voces y los domingos pron­
to desaparecen". 
por la noche esperó junro al teléfono. Nicolás esrnría, seguro, en Floren­
cia, Siena o Roma. Federico llegaría a las diez, junro a Lorclei, y los rres 
cenarían sopa, arroz, verduras y dulce de barnra con queso. la entrevista 
con la dueiia del negocio en Almagro fue amena. el lunes empt='1.1ba a tra­
bajar. la duefia, su madre, la mujer de la boina de lana violeta. el concor­
no inalterable de una sola mujer esrampada contra el marco del silencio. 
puso un disco en el equipo de música y se dejó caer en el sillón de tercio­
pelo rojo. el sillón raído, el concomo blando enrre palabras indescifrables. 
cuando sonó el ccléfono Mili dormía. Nicol:ís estaba en Roma, el trabajo 
en Florencia por fin había rcrm inado. ahora quería descansar unos días y 
visitar amigos y parientes. "hasra el viernes", pactaron. y se regalaron fra­
ses de amor y flores invisibles pero llenas de perfl.11m:. Mili cerró los ojos. 
la mujer con su pelo c.anoso y desprolijo aJ1ora la miraba. le decía hasta el 
viernes, le decía no re vayas. el perro moría, sin saberlo. la noche levanta­
ba ceni-z.15 del asfulco. la mujer araba sus manos con una soga y se arroja­
ba aJ río. la luna brillaba, recibía la ausencia y la acunaba encre sus labios 
de nácar. Lorelei y Federico llegarían a las diC"l en punto. la sopa estaría 
tibia, pero el arroz y las verduras a pumo. Mili enconccs sonrió. fror6 sus 

manos concra el 
pelo nt:gro, tan 
negro como el 
perro muerto, y 
abrió la ducha. el 
agua. el peine, los 
ojos rotos. llevaba 
cos..15 sujeras alrede­
dor de la cabeza y, 
s111 querer, las 
movía. su sonrisa se 
evaporó como una 
gora t:n el fondo de 
un agujero lumino­
so. pero al rato, rea­
pareció junco a 
1.orelci y Federico 
que llei:,raron jusco a 
tiempo. Mili salió 
del baiio, envuclca 
por un toallón tur­
quesa y, despm:s de 
secarse t: I pelo y 
pont:rst: un vestido 
floreado. sirvió la 

comida. Federico descorchó un vino y los tres, con risas traviesas t:ntre los 
diente.~, se prometieron "salud y amor" para los próximos aiíos. después, 
se quedaron dormidos. 

al día siguience, fueron olvido, tibias promesas, y mú~ica de acro­
puerco. 
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